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HEBALDO
fcrsóírtío poUítío, religioso, literario  é

PAHTE POLITICA.

IXDCSTRIAL HERALDO.
H O J A  S E M A N A L .

f iu p te m c H ío  p r tU is  p t»»*a Mos s u a e t- ito v e s ^

p t o é p e e t ú .

Desde el momento que vid la luz pública E l H eraldo 
nos ha ocupado constantem ente la idea de tra ta r  en 
sus columnas, con la estension ó im portancia que el 
asunto requiere, las cuestiones relativas á las industrias 
agrícola, fabril y comercial de nuestro  país, que en dias 

miiv distantes están llam adas á recobrar la actividadno
trftsplendor que tuvieron lugar en épocas menos acia-

onio]tenjOt 
■n eii sup- 
is líneas si;; 
de enero ptá 

ni un S«

A B E n i ,

a secretará.

i. C

La nación española que cuenta en su seno los gér­
menes mas fecundos de rirjueza y prosperidad, vid en 

fe que mn otros tiempos cubiertos SUS campos de una inmensa va -  
Lcia un coicfi nedad de producciones que escedlendo á las necesida- 
r Cunde g  ̂ numerosa población, surtían con abundancia
iorTsToniij cstrangeros. Las artesy el comercio, a u -
lando sen*] «liares de la agricultura, se desarrollalian y llorecian á 
Sanadoji raeilida que aquella multiplicaba y estendia sus teso­

ros. Entonces nuestra marina cubria los mares, las 
neccsidadc's públicas estaban satisfechas, y nuestra 
amistad y alianza era codiciada por las primeras na­
ciones del mundo , al paso quo nuestro poder era te- 

¡adaver dd» mido V respetado. Mas por desgracia la ignorancia de 
18 4 3  13 l ** l>rÍRcip¡os (le la economía política y social, el aluci- 

namiento de las conquistas, los abusos de la adminis­
tración pública, y otras causas fortuitas, trocaron gra­
dualmente este conjunto de actividad, de vida y do 
movimiento, y esta acumulación de goces scílidos y po­
sitivos , en el cuadro de abandono y de abyección que 
ba determinado el estado de insignificancia, de miseria 
y de pobreza en que nos hallamos envueltos.

Cuando emancipadas nuestras vastas posesiones de 
AnuTÍca, y faltos de los recursos que nos conducían las 
tlota.'i cargadas de metales preciosos que liacian mas 
llevadera nuestra situación, conocimos la triste realidad 
de los desaciertos económicos que habían preccdi(Jo á 

sEORA. tan notablo acontecimiento ; el pueblo español esperi- 
mentó entonces la urgente necesidad do una regenera­
ción absoluta y radical que le procurase los medios de 
reparar tan sensible pérdida. Mas para entrar en la pa- 

ABEZlP^ !̂'' jiosesioii de los adelantos que le oírecia la socie- 
Idad perfeccionada tuvo que sostener una lucha tenaz y 

«i^rienta que aumentó el peso de sus calamidades é 
imortimios. E¡ hambre , el dolor y las privaciones mas 
duras é insufribles han sido hasta hoy el fruto de sus 
denodados esfuerzos. Sería una mengua afrentosa pa­
ra un pueblo tan heróico, si tan funestos resultados fuc-

rvATTT<!ii " f ” I * reservada al triunfo de la razón so -
i  ra las pretensiones incoherentes de las clases privile- 

gUflas y el empirismo de un gobierno que logró durati- 
'■‘-‘s siglos sofocar en la península los manantiales 

TAr> T A fíi el r riqueza y bienestar. Otro debe ser
® conquistas ■, otro el resultado de su sco s-  

* y cruentos sacrificios. Pretender contentarle y 
rinwerie a! arrullo de una ficción do libertad púbh- 
'Ajando 1(5 devora y encadena la esclavitud del ham - 

V (» ;i  ̂ sarcasmo que p u -
« su conciencia y buena fé.

^  onsiderando nosotros los años que han transcurrido 
que se alzó el estandarte regiínerador, como una 

 ̂ « transición, vemos ahora aproximarse acclera- 
el momento en que debemos esperar llegue 

'nH uacion á entrar en un estado normal
Binl'f^' Subiorno y de bien entendida libertad,

I '>'1 que sea la mayor edad de nuestra joven R ei- 
’ íiuc á medida que el tiempo pasa se ha-

u mas vivamente la necesidad de preparar al 
'¡‘‘l ^/urinas y mejoras que en todos los ra- 

JA «mininistracion públic^a deben hacerse en E s-  
’ ponerla al nivel de la civilización europea y 

estímulo á esc espíritu industrial que 
ion Producir un cambio maravilloso en las 

in pueblos y resuelto el gran pro-
'.« Jo la pros,KTidad general. ‘

glorioso resultado los 
foncelM^ entendimiento; visto (juc la naturaleza 
cada n 1 producciones

jP^i; jg  ̂ optitud particular para ciertos gé-

ERALDO, /'fe y de la miseria 
diera hacerse

15, Buf

s Valoisr

X do París f 
ílpecli.
!5 Piren̂ ^̂ ' 
uguíT.
5 Curreoí.

e de S.

(T demM^l
ó Carrat»l»|

aiz, id*
irentc.
dez.
3alvflZ G .
ñora,

a RamoS' 
Liceo.

r a , l  .  U
pueblo una aptitud

i f'íparlicioii desigual que formando
f r a  sufirS!.'.^ necesaria (le todos los pueblos,

bumano en

'Q tiip • j  ICI \

■ P^nn sublime de la crea-
I). ¡féoero i,„ designio d(5 constituir á todo el

gdii^ nna sola familia. A este lin1 J «flU^'llri'roi, l 1 lUiiiiiia. aV Jin , pues
¡gado, noiíii  ̂ esfuerzos combinados de la filosolia y 
¡lio. ailnii»*̂ on(̂  por qu(5 logrando demostrar que las n a -  

A. sempin.? prosperidad sobre la ruina
 ̂ J^'íelos V ^nsara ese génnen de prevenciones,

en p¡ tan funestanuMite han inílui-

; !3C0

bumanidad. Así los E:stados, 
jr Rornerft AnaJos f ““¡^P^ndencia política, quedarán her- 
'■'* euniU • interés malerial. v iin.T

V̂ f̂ nici'" Dpc,x„. ^e.saslres ha producido nidel C'

rigiiez

el

nialerial, y una 
amizada rivalidad 

• n,, rme I producido al mundo civilizado. 
Íljístros contribuir en cuanto alcancen
n de nu grande obra de la rege-

l  sm  reparar en ningún g én e - 
¿viV p resuelto pc b u c a r  u s .v vez a  la

un SUPLEMENTO csclusivamente de-

iJ.

dicado á la industria , en el cual so tra ta rán  á  fondo to ­
das las cuestiones relativas á la riqueza púb lica , com­
prendiendo en ellas las siguientes m aterias:

1 . ® I ndustria agrícola : causas generales y loca­
les que contribuyan al abatim iento actual de la agricul­
tu ra , y de los medios de neutralizarlas ó destruirlas; to ­
do lo concerniente á su  fom ento, como canales de rie­
go, desecación (lo pantanos y lagunas, aprovecham ien­
to  de terrenos incultos ó baldíos, acotam iento de he­
redades, y toda clase de m ejoras de que es susceptible 
la propiedad ru ra l; la policía de los granos; el cultivo 
de la seda, cáñam o y lino; la introducción de plantas 
exóticas y de los jardines de aclim atación; el ganado 
en general y el caballar en particu lar, su  u tilidad , pro­
pagación y m ejoram iento de crías; los bancos agrícolas 
y todo cuanto pueda in teresar á este im portan te  ram o 
de la riqiKiza pública.

2 . ® I ndustria m inera ; las leyes yriíglam entos que 
rigen sobre esta m ateria; el bencíicio de las m inas que 
produzcan m etales preciosos ó aquellos que son de una 
inm ediata y frecuente aplicación en las artes; las cante­
ras y criaderos del carbón de piedra, de ese fósil p re­
cioso y agente  tan  poderoso de riqueza, sin el cual ape­
nas puede desenvolverse n inguna industria .

3 . ® I ndustria  f a b r il : las trabas que  entorpecen 
su  desarrollo; la introducción de m áquinas y descu­
brim ientos útiles ; el aprovecham iento de las caidas -de 
agua para sacar partido de esas fuerzas m otrices apli­
cándolas á la fabricación ; y todo lo que contribuya al 
fom ento y protección de la industria nacional.

4 . ® I ndustria com ercial: los aranceles y  tratados 
de comercio; las colonias y relaciones esteriores; las fe­
rias y m ercados; los caminos y canales de navegación; 
los bancos de depósito y de circulación, las alteraciones 
de los cambios y de los fondos públicos, y  todas las ob­
servaciones y m aterias que concurran á  su  estension y 
m ejora.

5 . ® Industria  naval: la conservación de montes 
y p lantíos, la construcción y fom ento de buques, la 
pesca y todos sus adhercnte.s.

C ontendrá aclemas esta H o ja , con toda la estension 
po.sib!e, las noticias y m aterias s igu ien tes:

1. ® Llegadas y salidas de liuques á todos los 
puertos de España y Portugal.

2 . ® Relación de las compañías de barcos de va­
por tanto españolas como francesas é inglesas (jue ha­
cen el servicio de la Península.

3 . ® Relación de las empresas de diligencias y 
inensagerías existentes en todas las carreras de España.

4 . ® Precios corrientes de todas las plazas comer­
ciales de España, Portugal y el estrangero.

5 . ® Cotización de la Bolsa de Madrid y las dtd 
estrangero.

6 . ® Noticias marítimas de toda clase.
7 . ® Anuncios mercantiles.
8 . ® Noticias detalladas sobre las minas de la Pe- 

fumlicioncs etc ., etc.
Noticias sobre la agricultura, con frecuentes 

indicaciones dei estado y aspecto de las cosedlas de 
toda clase de frutos de la Península.

10 . ® Noticias sobre el estado do las manufacturas 
y establecimientos industriales de toda clase.

1 1 .  ® Noticias sobre el estado de la agricultura, 
industria y  comercio de todas las colonias de la Pe­
nínsula.

12 . ® Boletín liibliográfico mensual de todas las 
obras publicadas en la Península.

13 . ® rraduccíones de los artículos mas notables 
que  aparezcan en los periódicos cstrangeros solm; ag ri­
cu ltu ra , comercio é industria y puedan in te resa r á nues­
tro  pais.

1 4 . ® Relación de los Congresos científico é in­
dustriales que se teriliquon en Erancia, Italia y A le­
mania.

E ste Suplemento  saldrá todos los lunes desde la p r i­
m era sem ana de febrero y será gratis p a ra  nuestros 
suscri toros.

9.

C R O X I C A  E S T R A X G E R A ,

B B A S IL .

R io J aneibo 17 de dicierabu#-

E1 gobierno francos tiene la vista muy atenta en las ffcstio- 
nes diplomáticas del gabinete inglés.

Apenas llegó á este pais Mr. £ll¡s y hubo entreraíio sus 
creclenciales apareció el barón de Langdorff encargado de una 
misión especial del rey de los franceses.
 ̂ Esperase también al príncipe de Joinville que Jíceíe viene 

a eumplimentar al emperador con motivo de su matrime nio:
creese sin embargo que piensa solicitar la mano de la hen na- 
na mayor de emperador. La Prancia tiene también otro ot je- 
to que es celebrar un tratado de comercio ofreciendo al l l i ‘a-
sil líelas do algodoa en cambio de azúcares y otros product os 
del país.

IS ÍG D A T E B R A .

Lcndkes 25 do enero.

Muerte del secretario de S ir  Itoherlo Peel.

Mr. Drummont ha fallecido esta mañana á las ( jn<!e mo­
nos veinte minutos. Espiró en los brazos de su fatn ilia cono­
ciendo el estado en que se hallaba. Mr. Druram out tenia 
cincuenta anos y gozaba del aprecio goneral La m jticia fué 
inmediamcnte comunicada á Sir Roberto Peel y don 
tros y se espidió también un correo á Windsor-Ca

Por todas partes reina una grande eonstern;
J . Graham y la mayor parte de los individuos de 
al saber tan triste nueva fueron inmediatamente á 
Roberto Peel.

El primer ministro se conmovió profundamente c ru aste  fa­
tal acontecimiento y mandó en ol acto que luciesen |)pe«entc á 
la familia el .sentimiento que esperimentaba por la pérdida de 
su fiel y  apreciable secretario. Todo el mundo ba di p’ loraA) la 
muerte de un hombre tan afable y conciliador como 1 firs-Drum-

mont. El duque de WelUngton le dispensaba una confianza 
sin limite?, y en una ocasión declaró en la Cámara de los lores 
que le era sumamente s.-itisfactorio que Mr. Dmmmont hubie­
se querido ser su secretaria. La causa inmediata de la muerte 
del herido ha sido la estrernada debilidad que le produjo una 
copiosa sangría.

Ayer mañana^ el asesino Mac NanglUon dijo que quería 
escribir y dirigii) en seguida una carta á un sugeto rogándole 
fuese á verle. Mac Nangbton manifiesta grande indiferencia 
en la honible posiciun en que se halla. No sufre alteración al­
guna y emplea por lo regular bastante tiempo en vestirse. Ayer 
sin embargo parecía estar mas triste y hubiérase dicho que 
meditaba sobre su situación.

F B A N C IA .

P auis 28 de enero.

C A M A R A  D E  L O S  D I P U T A D O S .

P I l E S I D D N C t A  D K  M .  S A U Z E T .

Sesión de ayer.

DISCUSION DED rBOTECTO D£ MEXSAíJE A J.A COnONA.

1.AS inims- 
itle.
iclon. Slr 
i  gabinete 
rcr á Sir

Mr G ustavo de B eaumont sube á la tribuna. (Profundo 
íiiltíncio.) Señores; la Cámara me parece vivarneiUe preocu­
pa la culi las cuestiones esteriores : yo espero sin embargo iiue 
me perm itirá, al empez.ar una nueva legi'latiira, j  cuando 
aun no ha podido darse á coaocer la opinión es¡)re.sada por las 
últimas elecciones, que haffle también un puco do la política 
interior. A mi modo de ver esta política vá unida á bis cues­
tiones esteriores , puos en vano sería intentar un cambio cual­
quiera en ellas sin modificar la marcha seguida en lo interior 
(leí país.

Me propongo, señores , demostrar dos cosas : primera, que 
el ministerio de 29 de octubre ha falseado el espíritu de nues­
tras instituciones ; segunda , que partiendo de esta base ha si­
do necesariamente errado el sistema de política en las cues­
tiones interiores y esteriores.

A mi modo de ver el vicio principal de nuestra situación se 
halla en la existencia del ministerio , ó mas bien á mis ojos 
no existe tninlsterío. (Agitación en el banco de los ministros). 
No diré que dejo de haber en esos bancos un cierto número 
de ministros , mas no existe ministerio segiin las condiciones 
normales de nuestro gobierno coustitueional. ¿Cuál es' la pri­
mera de esstas condicionesl Que el ministerio tenga uu siste­
ma propio, que siga una marcha particular y una política de 
la cual sea él mismo la esprosion; y álu  verdad que es impo­
sible hallar en todos sus actos la menor señal de esa política 
personal.

A sí, pues , en 1.t cuestión de Oriente Mr. Gnizot ha hecho 
prevalecer una política que no era la suya. Hallándose en 
Londres decía que la Francia no cedería, y hallándose en 
París ha hecho ceder á la Francia. Tampoco quería las for- 
tilioacioacs de París ni el desarme de la escuadra, y sin em­
bargo , uno y otro se lleva á cabo. Dijo que quería bi unión 
aduanera con la Bélgica y después la abandona. Por todas 
partes en lin se ven tan solo actos que el ministerio recha­
zaba y que sin embargo ha ejecutado , y actos que deseaba por 
el contrario y que no ha sabido cumplir. Ese ministerio ca­
rece , pues , do voluntad ó tiene una voluntad que no es la su­
ya. Dii'.ese que el rainisterlo obedece á la mayoría ; señores, 
ios inini'íe ios no se organizan para obedecer, sino para tener 
un pensamiento y uii deseo, y  cuando su voluntad no logra 
prevalecer debe al momento retirarse. (Viva aprobación.) Asi 
entiendo yo un ministerio constitucional y parlamentario. 
(Voces á la izquierda , s í , sí). Un ministerio que quiera exis­
tir á despecho de la mayoría nacional se verá .«iempre en el 
caso de invocar el apoyo de los intereses individuales, de las 
malas pasiones y de ios intereses de ambiciosos y egoístas , es 
decir, de los sentimientos mas iiidiguos del corazón del hom­
bre. (Murmullos en el centro).

Al ejercer esa acción culpable tendrá por desgracia en su 
ma.no los resortes de la administración , resortes que hace en 
nuestro pais muy fuertes y poderosos el sistema de centraliza­
ción, valiéndose de ellos para ejercer una influencia culpable, 
e n  provecho de unapandilla,en provecho de algunos hombres. 
No contento con haber empleado de esa manera tan funesta 
los recursos que le fueron entregados pai a lá felicidad del pais, 
después de haber sembrado la corrupción la erigirá en siste­
ma , tratará de defenderla como un med o legítimo de in ­
fidencia y querrá justificar las maniobras mas criminales.

Señores, el ministerio actual ha comparecido delante ilel pais, 
y <[ué es lo que ha logrado? una mayoría dudosa. (Violentas 
reclamaciones en los eentros.) Vo creía, señores, quo había he­
cho una gran concesión al ministerio al hablar así, pues juzgo 
que la mayoría es contrariad los señores minisir)s: creí sin 
embargo ma,-i conveniente decir que era dudosa, (muy bien, 
muy bien.) ¿Qué hará pues el ministerio en presencia de esa 
mayoría dudosa? ¿Tratará sin duda do cohartar las prerroga­
tivas al parlamento y combatir las fuerzas que representan al 
país ? En cuanto á lo prim ero, apelo, señores, á vuestra 
memoria. La tendencia del pnler egecutivo á invadir las prer- 
ragativas del parlamento se ba manifestado ya suficientemente. 
E l ministerio ba dado por un decreto el reglamento sobre las 
notarías que debía ser objeto de una ley. 1  ademas, señores, 
¿cuándo sino ahora hubiera osado un ministerio presentarse 
ante las Cámaras con un decreto sobra el restablecimiento del 
consejo privado? (Sensación.)

En ios momentos de las elecciones los ministros ho se ha­
llan ea presencia do la Cámara : tienen solo delante de sí á la 
prensa. Entunces la lucha con la prensa se hace mas viva. Si 
el ministerio es temerario acude para atacarla á los medios vio­
lentos ; si es sagaz y sutil se vale del engaño, y esto es lo que 
el ministerio ba hecho introduciendo subrepticiamente en una 
ley sobre anuncios legales un artículo, que á primera vista 
parecía inofensivo y que en último resultado era una sen­
tencia de muerte para muchos periódicos. No contenió con 
ií.\8 leyes que en diversos casos arrebatan al jurado la ju - 
tistüeeion de la prensa, un ministerio como el ministerio ac­
tual, establece una jurisprudencia enemiga de la prensaj in ­
venta la complicidad moral, obliga á los empleados á que re­
clamen ante los tribunales ordinarios de justicia daños y 
perjuicios en vez de dirigirse al jurado ; y cuando en íin , no 
puede sustraerse ya á esta instituciuu , trata de .sacar de ella 
el mejijr partido posible. (Muchas voces, es verdad , es ver­
dad.) S í, señores ; en vez de elegir indistintamente á los hom­
bres estimables inscritos en la lista de los jurados, se vale so­
lo de hombres que dan lugar á que se diga comunmente 
quo lejos de ser esos tribunales la espresion úel pais, son tan 

5 solo unos comisarios políticos. (Aprobación en muchos ban- 
' cus y murniiillíis en los centros.)

lié  aqui los efectos de la política interior. Estos efectos son 
t odavia mas deplorables en el si.stema de política esterior. Aqui 
e&', señores, donde es mas necesaria la marcha regular de 
lili ostras instituciones y el sosten de las garantías que ella.s 
con.^agran. Yo no soy de los que creen que la política esterior 
sea .cusa fácil para nuestro gobierno: creo al contrario que 
estam os colocados en condiciones tales que por fuerza liemos 
de hallar grandes obstáculos en nuestras relaciones con las po­
tencias.

No se im agine, pues, el gobierno que para vencer esos obs­
táculos no le sean necesarios todo el apoyo y todo el asenti­
miento del pais. Aun contando con esa inmensa cooperación se 
verá embarazado á cada paso y encontrará dificultades que no 
siempre podrá vencer; ¿ y qué serla , señores, si en lugar de

5 DE FEBRERO.

A N V N C IO S  T  C O m m id A B O g *

f
in írustíta l.

Se admiten á real por linea los primeros, y á 
dos reales los últimos.

Los suscritores reciben G ratis la colección 
completa de órdenes y decretos del gobierno,
f ' ademas las novelas que se insertan en el fo- 
letin impresas en tomos elegantes por sepa­

rado.—Se darán también S uplementos gra­
tis siempre que sea uecesaríos.

verse fortalecido con el apoyo moral que pre.sta el pais al mí- 
lusteiío que le representa, tuviese|tambien que luchar este con­
tra legítimas censecuencias y contra una mala voluntad dema­
siado justificada ?

Voy á citar un solo ejemplo. ¿Quién de nosotros no tiene la 
convicción de que las dificultades inherentes á la cuestión del 
derecho de visita se han aumentado de un modo portentoso á 
causa de la desconfianza del pais? Esas dificultades , ese mal 
que todos sentimos es en gran parte el resultado de la viola­
ción de las reglas mas elementales en materia de tratados. Con 
sinceridad y con lealtad se celebró un tratado y sin embargo 
no fué r.atifieado.

En tal situación es necesario obtar entre dos estreraos; ó 
la persona encargada de la negociación es declarada culpable 
por sus actos y como tal castigada , ó bien el ministerio que 
reconoce que fueron cumplidas sus iostruecioiies se retira in ­
mediatamente. (Mr. Gnizot se sonríe.) Apesar déla risa que 

, muestra el señor ministro de Negocios cstrangeros yo le desa­
fio á que cite un caso en que se haya obrado de diferente mo­
do. Digo , señores , que no creo que el señor ministro pueda 
citar ejemplos en favor do su tesis, mientras (¿ue yo hallaré 
muchísimos quo apoyen iiii opinión.

Vamos á ver la situación que .se descubre por c?te solo 
heclio. El señor ministro de Nogocios cstrangeros ha defen­
dido en la tribuna do esta Cámara el tratado do 1841 , y esto 
tratado no ha sido sin Cínbargo ratificado. Es decir que des­
pués de una declaración tan pública y tan solemne, ni da rati­
fica, ni la ejecuta. Yo no comprendo, señores, como despnes 
de un hecho de esta naturaleza puede dignamente presentarse 
el señor ministro de Negocios cstrangeros delante de esta C á­
mara. (Sensación) E l señor ministro hizo firmar un tratado 
en Londres por medio de nuestro embajador y  el tratado no 
ba sido radílcadi). La situación del señor ministro para con el 
pai-j, con el cual contrajo una obligación que no ha sabido 
cumplir, esa situaeiou respecto al gobierno inglés es cierta­
mente muy triste.

La Inglaterra no se queja, y pregunto yo ¿de dónde pro­
cede esa benevolencia escesiva de la nación inglesa para con 
nuestro ministro de Negocios cstrangeros, cuando debía espe- 
r.irse lo contrario por la falta de una palabra empeñada? Sin 
duda la Inglaterra considera este hecho como un hecho ordi- 
naiio que no le causa ¡Dquietud alguna. Pues bien, señores, 
esto es precisamente lo que aumenta la desconfianza del pais 
háeia el gabinete actual. (Muy bien, muy bien).
• He hablado de los precedentes de 1841, á fin de demostrar 
á la Cámara cuánta debía ser la influencia de ellos en la cues­
tión actual. ¿De qué se trata ahora? E l sentimiento nacional, 
el sentimiento de la mayoría de esta Cámara deben impulsar 
al gobierno á modificar las estipulaciones de 1831 y 1833, y 
á modificarlas lo mas pronto posible. ¿Cuál es la situación de*l 
ministerio de 29 de octubre para pedir esas modificaciones? 
Osará por ventura alzar la voz y negociar un gabinete, para 
quien esas mismas estipulaciones son la base de un contrato 
tácito ó espreso? La autoridad del ministerio de 29 de óctsbre 
para modificar los tratados de 1831 y 1833, es nula, no 
existe.

La voluntad de modificar esos tratados es incompatible con 
el sostenimiento del ministerio actual. Yo suplico á la Cáma­
ra que deje á un lado las ambigüedades que hacen perder á los 
debates su franqueza y dignidad. E l pais es bastante inteli­
gente, y en vano se intentaría formular en el mensage un p á r- ' 
raf'u concebido en estos ú otros términos; el pais dirá solo que 
ese párrafo es conforme á la oposición de la mayoría nacional, 
sFencierra una censura de la conducta del gabinete.

Se nos ha reconvenido, señores, porque queremos ser d i­
plomáticos en la tribuna, ¿ y quién tiene la culpa ? El minis­
terio ha hecho un tratado y la Cámara quiere impedir su rati­
ficación ; cúlpese á sí mismo el gabinete por su conducta equi­
vocada. Ahora mismo la Cámara interviene también para obli­
garos á hacer lo mismo (juc resistís, y vuelvo á preguntar ¿ de 
([uién es la falta , de dónde procede el mal ? Procede , seño­
res , de que el ministerio se halla fuera del camino constitu- 
(.‘ional y fuera de los verdaderos principios que deben presidir 
á nuestra política y al mantenimiento de nuestros justos dere­
chos. O brad, señores, con energía en las cuestiones este­
riores , dirigid la marcha del gobierno bajo influencias de mas 
moralidad , y e.stad seguros de ^ue habréis hecho mucho en fa­
vor (Icl pais. Hace algunos anos que se travó la lucha entre 
los que querían la realidad de nuestras instituciones y los que 
pretendían que nos hallábamos en completa posesión del go­
bierno representativo. ¿Y es cierto que esa lucha haya cesado? 
de ninguna manera , señores ; creo por el contrario que jamás 
tuvo esa lucha uu carácter mas grave, ni el principio parla­
mentario S3 vió mas desconocido, ni se mostró ea fin mas 
amenazador el principio ejecutivo.

El combate no será ahora menos fuerte y animado al.ver 
.sobre todo la situación en que se quiere colocar al pais, di- 
ciéndole que su intei vencion en esta cuestión no puedo produ­
cir sino un resultado de debilidad ó de locura. Yo uo puedo 
creer, señores, que sea menos viva esa lucha cuando hemos 
wiilo proclamar en esa tribuna la teoría de las humillaciones. 
éSensaeion.) Sí, señores, la corrupción en lo interior y ia obe- 
d encia fuera, eso es lo que se nos propone. Y' se lia hecho mas 
todavía; se ha rehaliiUtado en la tribuna la memoria de Wal- 
pole. (Nueva sensación.)

Lo digo, señores, con un sentimiento de profundo dolor, 
ROS vemos por desgracia ya distantes del tiempo en que un 
ministro se retiraba de los negocios porque un tratado no hu­
biese sido ratificado. Pasó también la época en que un mi­
nisterio entero se disolvía desde el momento mismo en que no 
contaba con el apoye de la mayoría. Y diré por último que al 
considerar ei estado de mi pais, rae convenzo cada vez mas de que 
sin la aplicación sincera de los verdaderos principios consti­
tucionales, sin la intervención del parlamento en la acción po­
lítica no logrará la Francia ser grande á los ojos d é la s  de-, 
mas naciones, ni alcanzará tampoco ia paz ea lo interior del 
país. (Muy bien, muy bien.)

 ̂Mr. de Carne empezó manifestando que la importancia ha­
bitual de estos debates se habia aumentado á causa de la s i­
tuación actual , en que una nueva legislatura era llamada á 
manifestar su opinión por la primera vez. Anunció en segui­
da (pie no se ocuparla del derecho de visita sino de.spues de 
haber examinado si la situación de la monarquía respecto á los 
gobiernos estrangeros era tal que permitiese hacer una conce­
sión grande al pais.

Después de algunas observaciones sobre la cuestión do 
Oriente , dijo que el derecho de visita no habia tenido por ob­
jeto en su principio reprimir el tráfico de negros sino dar ú 
conocer legítimamente la nacionalidad de los buques. La Fran­
cia, añadió, no ha reconocido jamás formalmente este dere­
cho , pero tampoco la ha combatido. Los Estados Unidos son 
los quo se han opuesto. E l derecho de visita según ha sido es­
tablecido por los tratados de 1831 y 1833, no ha tenido so'o 
por objeto obligar á los bmpies sospechosos á que hiciesen 
constar su nacionalidad , pues este derecho exUtla anterior­
mente en favor de la Inglaterra, y la Francia lejos de resis­
tirlo lo habla ejercido por su parte. Es , pues, evidente que los 
tratados de 1831 y 1833 se propusieron otro fin , que fue la 
represión del tráfico de negros. No creo por lo tanto que deba 
tratarse ahora de mo(liticaci(ine.s, y pienso por lo contrario (lue 
hay algún peligro en poner en contacto dos tribunas, dos 
parlamentos y dos pueblos.

SI la Cámara rechaza el derecho de visita, podrá verse com­
prometida la alianza de la Francia y la Inglaterra. Quiero, 
pues, (JUC el gobierno acepte la obligación de salir lo mas pron­
to posible de esta situación difieil, pero no pretendo que se 
comprometa a modificar lo? tratados. Lo que copviene es aban«
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el principio conslderíitío en sí mt^mo, 5* sin (Inda olgain^ 
la Francia aprobará esta itlcai

Mr. (le J.1ÍMARTINB sube á !a tribuna. Grande sorpresa en 
toda la asamblea, pues se esperaba que toina&e|la palabra M r. 
de Tocqneville.

(EZ discurso pronunciado en esta sesión por M r. de L a ­
martine en contra de la política seguida por el gobierno es 
de tanta importancia, qiiejuzgamos conoeniente darlo íntegro 
por separado conforme Jm sido reproducido por et M onitor.)

Al terminar Mr. de Lamartine su discurso, se notó grande 
agitacien en la asamblea, suspendiéndose la sesión por un 
cuarto de hora, y en seguida tomó ’a palabra.

Mr. ViLLEMAiN miuistrode Instrucción pública : Señores, 
es menester sentir una fuerce cnoviecion para responder á las 
acusaciones elegantemente premeditadas por Mr. de Lamar­
tine. No hay nada en sus palabras que pueda causar asom­
bro ó resentimiento. La acusación contra el gabinete, Impre­
vista bajo ciertos aspectos, es sin embargo tan completa, tan 
amarga y tan violenta qiie á la verdad debo ser permitida 
lina defensa moderada. El orador no se ha contentado con 
atacar al gabinete, ha ido mas allá; ha querido censurar un 
sistema entero y en ese sistema se hallan comprendidas opi­
niones que él profesa y alianzas que desea.

Ha hablado en efecto de las fortificaciones de Paris viendo 
en ollas el origen de males y de catástrofes funestas ; y sin 
embargo esta medida ha tenido por aprobadores á muchos 
de los hombres cuya alianza desea Me, de Lamartine. En 
cuanto á la herencia de la Palrla, que no existe ni es posible 
introdaeir en nuestras leyes , pero que puede muy [bien con- 
cÜiarse con la independencia y la dignidad del gobierno, hom­
bres distinguidos hay en esta Cámara que han pensado así.

El honorable orador ha dicho que en las últimas elecciones 
se lian notado actos que acusan la parcialidad del gobierno. 
Señores, estas son cosas indignas de la atención de la Cáma­
ra. (Murmullos). Mr. de Lamartine ha dicho también (juo 
se colocaba en las filas de la oposición, y aunque ha repetido 
esta frase , nosotros no creemos en su anuncio. Olvidando la 
acostumbrada elevación de su lenguaje Mr. de Lamartine ha 
hablado de tarifas morales (Voces en la izquierda s í, sí) , y 
ha hablado también de la esclavitud de la prensa. Pero , seño­
res , Mr. de Lamartine que votó la ley de disyunción ¿puede 
acaso decir que la prensa no es poderosa , y que carece de li­
bertad? Abandonemos ahora la política interior , y hagamos 
una escursion en las cuestiones estrangeras. Mr. de Lamarti­
ne ha pedido lo que hasta aliora no ha creído conveniente la 
Cámara , ha pedido una intervención sin decirnos sin embar­
go si la libertad española quedaría intacta después de esa gra­
ve resolución. Los grandes gobiernos tienen muchos medios 
de manifestar sh infiuencia, y no debe tampoco considerarse 
como simple cuestión de etiqueta una medida que demuestra 
una gran fuerza. (Risas.) El orden de España , señores, in­
teresa a la  Europa entera.

Si hoy considera M r.de Lamartine que la Francia está 
distante de la paz, si halla en la situación actual peligros (¡ue 
otro ministerio hubiera logrado disipar, yo le ruego que nos 
diga cuál es esa política de que lia querido liablar. La fuerza 
nacional se logra, señores , con la fusión de los partidos , y 
esta amalgama feliz es la que ha hecho prevalecer los intere- 
«e.s del gobierno en la ley de Regencia que combatió Mr. de 
Lamartine.

Se levantó la sesión á las seis de la tardo, quedando pen­
diente la discusión.

Sesión de hoy.

A las dos se abre la sesión. E l concurso de espectadores es 
tau considerable como en la anterior. El ministro de Negocios 
estrangeros sube á la presidencia y revisa la lista de los ora­
dores inscritos : circula con este motivo el rumor de que va á 
tomar la palabra, y se nota un grande movimiento y atención. 
Entra en el salón Mr. de Lamartine y varios diputados le 
acogen con señaladas muestras de amistad.

E l P b esid en te . E l orden del dia es la continuación del 
debate pendiente. Tiene la palabra en contra del proyecto de 
mensage Mr. de la Rochejaequelein.

Mr. DE LA R ochejaquklein. Señores, la cuestión minis­
terial tiene muy poca importancia á mis ojos, para que yo me 
detenga en e lla : no producirla mas que un cambio de perso­
nas , y esto no basta á los que quieren la gloria, el engr.nn- 
decimiento , la tranquilidad del país. E l mensage habla de la 
dicha y de la prosperidad de la Francia : este mensage es una 
mentira. Sabéis los padecimientos del mediodía y los males 
de una industria que se quiere abolir. Dícesenos que la F ran­
cia es libre , y la institución del jurado se halla entregada á 
la arbitrariedad de los prefectos. La enseñanza no puede dar­
se sino bajo el beneplácito del gobierno. Los lazos de familia 
cada dia so relajan. Tenemos , en fin, que pedir cada dia el 
cumplimiento de la Carta.

En el esterior toda la infiuencia de la Francia en Orien­
te ha naufragado: se ha dejado consumar el tratado de 15 
de julio en el sentido mas favorable al estrangero. Que no se 
nos venga á hablar de las repiraciones hechas por los católi­
cos á la cúpula dcl santo Sepulcro, ó mas bien de la facultad 
concedida y solicitada de pagar una parte de esta reparación.

En España se han dejado perecer esis antiguas tradiciones 
que se habían establecido desde la guerra de sucesión. Se 
ha olvidado que los reyes no tenían el derecho de disponer de 
los pueblos. ¿Cuál ha sido el resultado de esta política? El 
acrecentamiento aun de la infiuencia inglesa; bajo un pretes­
to de humanidad, nuestra diplomacia se ha dejado arrastrar 
hasta firmar tratados|que tienen un fin muy diverso. La Imma- 
nidad de la Inglaterra! ¿Habéis podido creer en ella? Loa 
tratados de 183Í y de 1833 no pueden dar otro resultado que 
favorecer la supremacía marítima de la Gran Bretaña y la es- 
tension^de su comercio.

Se ha dicho que el derecho de visita se ha egercido desde 
antes'de 1830: el hecho es inesacto. La Inglaterra ha inanifos- 
tado siempre el deseo de establecerlo; pero jamás ha sido de­
tenido uno de nuestros buques sin que inmediatamente se ha­
yan exigido esplicaciones al almirantazgo inglés.

La Francia no quiere la guerra con la Inglaterra; pero tie­
ne un principio que defender, el principio de la liberíail de los 
mares. SI en el cumplimiento de este deber, que le ha legado la 
historia, halla estorbos y amenazas debe contestar á ella» con 
la espada en la mano. Este interés es un interés francés, y pa­
ra  defenderle no hay diversidad de partidos; y yo, señores, que 
me prosterné al pie del monumento de Quiberon , os declaro 
que elpai» está dispuesto á seguiros en ese terreno. Queremos 
una política pacífica, pero valiente y generosa. Votaré, pues, 
contra el proyecto de mensage.

Mr. UB G aspauin : Nosotros también queremos, señore», una 
política general, generosa y altiva, pero rio podemos ]>ermi- 
tir por lo mismo que se calumnie esta política. (Murmullos.) 
Sí, señores, se calumnia la política segnida por espacio d* do- 
«•e años, política grande y generosa que ha fundado nues­
tro gobierno y nuestras libertades. Los mismos que la han ata­
cado ayer en esta tribuna han sido sus partidarios y defen- 

, sores. En cada legislatura se dan á conocer los esfuerzos de 
los partidos en la cue.stiun ministerial. El año pasado era la 
nueva estadística el objeto de los debates, este año es el de­
recho de visita.

Examinemos, pues, esta cuestión. Díeese quo los tratados 
son ineficaces y yo sostengo por mi parte lo contrario pues 
veo que continúa el tráfico de negros y que la humaniilad 
debe felicitarse de los resultados que ofrecen las medidas 
adoptadas contra ese infame comercio. Sin el derecha de vi­
sita se baria impunemente este tráfico. Que hay inconve­
nientes en el derecho de visita ¿ y quién lo duda ? también 
los h;iy en la libertad, en la prensa y en las mejores cosas 
posibles. Los tratados fueron, pues, necesarios y no tienen tam­
poco todos los ‘inconveDÍentes que se han querido presentar 
aquí. Se trata de que abandonemos los precedentes, y que 
violemos los tratados , y que nos pongamo.» á la cabeza de las 
potencias que hacen el tráfico contra la Inglaterra. Y esto 
se llama una política generosa y libera!.

( A la salida del correo continuaba el orador.)
I dem 28.

Grande ha sido la sensación producida per el discurso de 
Mr. de I.«amartine. Todos los periódicos se ocupan especial­
mente de ese importante acontecimiento, pues sin duda lo es 
y muy notable la separación del gran poeta é ilustrado orador 
de las filas en que hasta ahora combatió. El D iario de los, 
Debates no puede ocultar su sentimiento por la pérdida de 
uno de los gefes mas distinguidos de la antigua mayoría que 
ha pasado con armas y bagages á la falange d« la oposición. 
No es posible dar una idea aproximada del discurso de Mr. de 
Lam artine; para conocer toda su importancia es necesario 
leerlo una y dos veces y aun asi no es fácil luego aventurar 
una Opinión precipitada.

L a  Vresse periódico tari íntimamente unido con el ilustre

diputado, piensa de Mtc mi«Tñó triodo, pérS promete hablar 
con [absolut.a independencia y manifestar hasta (jué punto la 
fracción del partido conservador aceptará la rcspüqsabpidiid 
dtí“ese discurso.

—Mr, David ha presentado á la Cámara una enmienda al 
párrafo 5. ® del proyecto de mensage concebida on estos té r­
minos:

“ V. M. no.s anuncia que el acuerdo.de las potencias ha con­
solidado la Irancjuilidad del Orlente; nosotros nos felicitamos] 
por la parte que en alio ka cabido á vuestro gobierno, y de- 
seamqs que revindicando los derechos y privilegios que fueron 
concedidos á la Francia en Turquía, consiga restituir sii tuer­
za á las capitulaciones, al gobierno de las poblaciones cristia­
nas de Siria au antigua independencia y á la .religión católica 
en aquel país, una protección mas especial y mas segura.”

— Se ha hablado mucho en la bolsa de la negativa del go­
bierno de Madrid á la satisfacción pedida por nuestro gabine­
te, y se )ia dicho también que el duque de Gluchsljerg había 
salido de Madrid, y que con este motivo debían darse inme­
diatamente los pasaportes á Mr. Hernández, encargado de ne­
gocios de España.

CRONICA e sp a ñ o l a  .

ELEC C IO N ES.

V alencia  28 de enero.

(D e nuestro corresponsal.)

A la hora de salir el corroo llega á mis manos el notable 
manifiesto que acompaña dirigido alus electores por este co­
mité monárquico- constitucional. La |actitud que presenta la 
mayor parte de España, el noble egemplo datlo por esa junta 
central, y el patriotismo de los que componen la de esta ciu­
dad ha despertado el dormido entusiasmo de la inmensa mayo- 
rio conservadora de Valencia, y la vemos con placer decidida 
á luchar en la arena electoral contra los amaños del gobierno, 
y las iras de su digno representante el señor Cainacbo.

M A N I F I E S T O ,

L ü8 electores quo se honran con el título de verdaderos es­
pañoles, amaniüs del trono legítimo de Isabel’II, y de la Cons­
titución de 1837, han ereido de su deber tomar jiarte en la 
próxima contienda electoral que acaba de abrir el gobierno; y 
reunictos con el competente permiso de la autoridad local, han 
determinado dirigirse á los electc^es de la provincia para ma­
nifestarles con la lealtad y franqueza que les caracteriza, cuál 
es su opinión en cuanto á las cualidades de que deben hallar­
se adornadrs los diputados de las próximas Cortes.

Notorio es el estado á que causas sobrado conocidas han 
conducido á nuestra .patria; porque imposible es turnar los 
ojos en derredor sin reparar el aspecto general de postración 
que en mudas voces demanda alivio para los males presentes, 
y amparo contra los riesgos que amenazan. La Reina consti­
tucional y legítima, próxima á ejercer por sí misma la auto­
ridad que la ley fundamental le reserva: amenazado et país 
con nuevas contribuciones cuando apenas [.uede sobrellevar 
las existentes; turbadas las conciencias, y comprometido et 
dscoro del clero y del santuario; paralizados el comercio y 
la industria por la desconfianza que los corroe , es llegado ya 
el momento de que sin consultar mas que el impulso de la ge­
nerosidad y et noble sentimiento del deber , acudan los espa­
ñoles todos sin distinción á conducir á .buen puerto la nave 
del Estado.

La empresa es ardua , y para ella no bastan por cierto las 
fuerzas comunes. Si en tiempos ordinarios pudo confiarse la 
ejecución y mantenimiento de los principios monárquico-cons­
titucionales al arraigo y a la probidad, unidus al desinterés y 
á los conocimientos , uo solo la crisis actual, sino que los su­
cesos pasados reclaman mas sólidas garantías , y una dote es­
pecial acomodada á las circunstancias. Los electores de la pro­
vincia de Valencia que profesan los principios indicados, están 
resueltos á no dar su voto sino al que independiente de todo 
enojo c inasequible á todo halago del poder por tener asegura­
da su suerte, enemigo por esta misma razón de todo pue.sto 
lucrativo ; ambicioso solo del bien de la patria y de su propia 
gloria; ageno de toda mira y libre de las apasionadas suges­
tiones de partido ; esclavo del deber y de su ilustrada concien­
cia ; animado de un valor cívico á toda prueba , ^  dotado de 
aquella calma que tan bien sienta á la firmeza; m haya sido 
gastado por el tiempo , ni carezca tampoco del aura popular y 
del prestUio que se captan insensiblemente el saber , la probi­
dad y el buen celo.

Lejos, muy lejos está de su ánimo ese ciego espíritu de reac­
ción que saben muy bien que no lo abriga los mismos que se 
lo atribuyen ; porque hasta ridículo parece suponerlo respecto 
á los diezmos y señoríos en electores que son en su mayor 
parte propietarios. Enemigos ademas por carácter y ])or con­
vicción de medidas estreinas , mal pudieran apelar á las reac­
ciones , que por lo común producen nuevos males sin reparar 
los antiguos. Pero si semejante vértigo no pueda agitar su 
mente tranquila, no por eso se menoscaba la pasión y el res­
peto que profesan á la justicia. Reacción no; pero Justicia sí, 
y alta cumplida reparación de todo desafuero.

Con esta mira , los candidatos que á su tiempo propondrá 
la junta conipne.sta de los representantes de la capital y de­
mas distritos de la provincia , llevarán fijo en sn mente , que 
si et primero y mas imperioso do todos sus deberes es salvar­
nos á todos del borde del abismo en que nos hallamos, no es 
menos sagrada su obligación de procurar el alivio de las car­
gas públicas por medio de una reform.a radical en el sistema 
de Hacienda, de lijar de una vez , y con la dignidad quo se 
iBercccn, !a suerte del sacerdocio y el decoro dc-1 culto , de 
poner término al lastimoso abandono del clero regular de en­
trambos sexos ; de arrancar de la miseria á las oluscs pasivas, 
que compuestas en general de ancianos y desvalidos , tienen 
derecho á una muerte tranquila, no solo en nombre de la bu- 
Rianidad , sino en premio de scñ-alados .servicios ¡ de reparar 
por fin los dosa-slres de (pie no han sido jamás autores los 
hombres que profesan sus mismos principios. Y si por ventu­
ra de la patria, lu.gran sus tareas todo el tiempo y caima ne­
cesarios para procurar verdadera.» y sólidas innovacione.» , 110 
olvidarán tampoco quo sin menoscabar en lo mas mínimo la 
prosperidad naciunat, tienen derecho á reclamar gran parte 
de sus esfuerzos y vigilias los intereses peculiares de la pro­
vincia.

Con esto habrán adquirido la honra y el contento inesti­
mables, que es al único premio que el buen legislador lleva 
consigo á su modesto retiro , y los electores tornarán al ho­
gar d )méstico con una conciencia tranquila, que no podrán 
turbar desgracias inmerecidas. Avezado.» los hombres que 
profesan nuestros principios á ser los primeros á salir en de­
fensa de la libertad al menor riesgo que la ameuaee , y á sa­
crificar en las aras de la patria todo linaje de resentimientos 
y de intereses, no habían de malograr por cierto la noble oca­
sión que abura se le.s ofrece de añadir una praeha mas á t.an- 
tas como tienen dadas de abnegación y de patriotismo. Si el 
interes de los partidos aconsejaba aguardar á que sonase la 
hora terrible de la consumación y el desengaño , el deber co­
mo españoles es apresurarse á hacer un esfuerzo mas para 
salvar á los mismos ilusos , y á la patria con ellos, «ie nue­
vas calamidades. Nada importa que el cumplimiento de este 
deber se halle erizado de peligros , ni que el despego y la in­
gratitud sean la cuasi segura recompensa de sus sacrificios: á 
su voz han callado .«iempre hasta los mas legítimos resenti­
mientos , y el cálculo no ha sido jamás móvil de sus acciones. 
Con la franca lealtad, pues que es uno de sus timbres, con la 
absoluta abnegación que es otro de sus distintivos , y con la 
noble entereza que forma su carácter , los hombres que pro­
fesan nuestros principios se llegarán á depositar su voto en 
la urna en las próximas elecciones; y su triunfo como su der­
rota Será siempre una prez que no podrán oscurecer sus mas 
ciegos adversarios. Valencia 29 de enero de 1843. (Siguen 
las firmas.)

T üdela 30 de enero.

(D e nuestro corresponsal.)

Así que llegó aquí la noticia de la formación de la comiíion 
central del partid» monárquico-constitucional, pocos de los 
afiliados en él dejaron de dar los pasus convenientes.para po­
nerse de acuerdo y entrar de un modo o do otro en la lid elec­
toral.

Me eortsí.á lo pritriófo qhe se h l íó , iuú el luiscar 
dio.s para amalgamarse con los iirogre,listas puros y de oposi­
ción ai gabinete, y que al efecto se practicaron algunas dili­
gencias que lian sido del todo iiifractuosas por haberse cono­
cido claramente que, salvas muy pocas excepciones, el partido 
progfesista de Nayarra se compone de actuales ministeriales, 
apoyado por supuesto por todas las autoridades del gobierno 
y por Rlgppas de las populares inclusa la su|)eriur provincial 
euasi on la totalidad ds sus individuos Desengañados, pues, 
los.hombres de orden y legalidad, de que en el ]>a¡s uo liabia 
otra ojiosieion á los ayacuehos que la que los moderados les 
hicieran, se trató de dar impulso á la obra y do ponerse de 
acuerdo y en contrato con las personas mas infiiiyeiucs de los 
distritos, y después de muchos correos, reuniones, exigencia.», 
y concesiones y demas cosas tan frecuentes en semejantes oca­
siones, se convino uiianimementc en la siguiente camtidatnra 
compuesta toda de monárquico-constitucionales muy conoci­
dos en la provincia.

Fara la terna de senadores.

Sres. Conde de Ezpeleta.
E l general Bayona.
D. Miguel José Irigoycn, gobernador d.e la diócesis 

de Pamplona,

Para diputados y  suplentes.

Sres. D. Fermín Artota.
El marques de Falces.
D. Agu.slin Annendarlz, 
ü . Frorencio G arda Goyena. 
D. Autonio Apérregui.
D. Juan de Dios Moeo.

Los ministeriales anduvieron mas activo*, ó tenían tal vez 
mejores noticias, pues al instante de disolverse las Cortes ya 
tenían su candidatura formada con los señores Gamboa, 
Goyejicche, Aguirre, Iñarra, Fagoagay el ex-mini.»tro Alonso. 
Ha chocado uo ver el nombre del célebre señor Sagasti cutre 
los mencionados, y se susurra que amostazado con este des­
dén va á formar una candidatura, como si dijésemos, por su 
cuenta y riesgo.

A lm ería  30 de enero.

(D e  nuestro corresponsal.)

Perseguidas aquí las personas ma.s influyentes del partido 
conservador, dominando los ayacuehos en la diputación pro­
vincial y ayuntamiento, teniendo por suyos todos los destinos 
y toda» las posiciones es necesaria gran actividad para luchar 
con ellos en las elecciones.

No por esto se crea que el campo está completamente de­
sierto y que saldrán diputados y senadore.s al acaso, nada do 
eso; el partido ministerial, aunque con el nombre de pira» ó 
de (lias de campo, ha tepido ya tres ó cuatro reuniones en las 
que se ha tratado de elecciones, y parece se inclinan á  la 
reelección de los ex-diputados de las últimas Córte» disueltas, 
y como éntrelos concurrentes había alguno de oposición al 
lulni.sterio se le ha querido embaucar con quo el mejor modo 
de liacer á éste la contra es ponerle al frente los mismos á 
quienes ha despachado; pero en verdad que la intención de bis 
directores de este negocio es enviar amigos del actual gobier­
no: se asegura también que una de las condiciones que deben 
admitir como principulísima base de su prográmalos nuevos 
represeutantes de 1r voluntad nacional, es la de prorrogar la 
menor edad de S. M. hasta los diez y ocho años: ya ven Vds. 
que esto no vá fuera de propósito, pues de tale» padres tales 
hijos, y al fin si una horade vida es vida, años de vida serán si­
glo» de posesión y bien andanza.

Se están imprimiendo las listas electorales y parece no se 
ha liecho en ellas alteración notable, luego que se espongan al 
público podremos con mas fundamento hablar de este parti­
cular, y procuraré tener á Vds. al corriente de cuanto ocúrra 
digno de atención.

Burgos I. * de febrero.

(De nuestro corresponsal.)

Esta noche se reúnen las dos comisiones re.spcciivamente 
nombradas por el partido moderado y por el progresista, para 
acordar los términos en que ha de verificarse la coalición elec­
toral , y en la seguridad de que entre ambas comisiones liabrá 
una completa conformidad, me prometo poder enviar á Vds. 
para el próximo correo las candidatura» que con este motivo 
deben formarse, y en las cuales hay probabilidades de que fi­
gurarán seis candidatos moderados, uno para diputado, dos 
para suplentes , y los tres restantes pora la propuesta do un 
senador que necesariamente ha do ser moderado. Entretanto, 
los agentes del ministerio no se duermen , y trabajan lo que 
no es deelble por desbaratar todos los planes de coalición, 
pero me parece que por esta vez so llevan un suloinue des-

Z ara g o za I.®  de febrero.

(De /lucstro corresponsal.)

La campaña clector.al no se presenta favorable al poder aya- 
cucho en las libres y leales provincias do Aragón. El manifies­
to de esta diputación provincial ha sido recibido COMIO la ban­
dera que ondeará en las «lecciones d« esta pruyincia y la do 
Huesca, y como la mayor parte de los candidatos del gobierno 
en ambos puutos son empleado.», puededar.se por seguro que los 
Iñigos, Montañeses etc. no triunfarán en las próximas elec­
ciones.

Los nombres que sin duda cnentan aquí con mas 6.«peran- 
zai de triunfo son los de S. A. S. el señor infante D. Francis­
co de Paula, y los de Quinto, y Polo y Monge que cierta­
mente no son ministeriales.

Fuera de desear también que como con tanto éxito se ha he­
cho en Bíirgos y otras capitales, se acercasen y entendiesen 
los hombres influyentes de todos los partidos no apóstata». De 
todos mudos son bien notables los enérgicos artioulos que en 
sus últimos números ha publicado E / Éco de Arngun  contra 
ese gabinete y sus órganos, artículos que á mas do manifestar 
cuales son las simpatías que tiene en ¿aragoza el poder aya- 
cucho, son golpes murtales á la pandilla, pues es sabido que 
dicho periódico egerce bastante influencia en Aragón.

Al mismo tiempo tengo exactas noticias de Barbastro que se 
presenta en el mejor sentido, y que .sin duda reelegirá á los 
señores Madoz y Torrente en unión de otros candidato» de 
oposición.

PIRTB OFICIAL BE LA CACETA

S. M. la R e in a  y su  augusta Herm ana la S eren í­
sim a Señora Infanta D on a M aría L uisa  Fernanda  
continúan en  esta  corte sin novedad en su importan­
te salud.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R R A .

ttelftcion de los empleos riVallcláclos por ílc'ales ,V>

S. A. el Regente del reino se ha servido conceder el reti­
ro que conforme á reglamento les corresponde á los individuos 
siguientes:

D. Joaquín Díaz de Ravajo, coronel graduado, segundo 
comandante del regimiento infantería núm, 1.

D . José Pedro Oliva, subteniente del propio cuerpo.
1). Cristóbal Mariiuun, subteniente del regimiento infante­

ría núm. 13.
D. Ventura de la Barcena, teniente coronel gradn.a;lo, co- 

raaiulante^cxcedente del regimiento infantería núm. I."!.
D . Lorenzo Alontero , subteniente del regimiento infante­

ría míni. 28.
D. Cirilo María Pascual, comandante graduado, capitán 

del batallón provincial de Cuenca.
D. Vicente Valterra , coronel graduado , teniente coronel y 

gobernador escedente de plaza.
Y las licencias absolutas para retirarse del servicio á D. Be­

nito Tmbes, teniente del regimiento infantería núm. 1(¡.
D. Emilio Angeluci, teniente del batallón provincial de 

Avila.
D. Pedro Román Padilla , subteniente del propio cuerpo.
Y á D. Manuel Fernandez de 1 barra, alferez de la estiu- 

gnlúa guardia real de infeuteria.

lo, 14, 10, 19, 20 y 28 de enero úUImo ú loa iiiJiy-í 
cedentes del convenio de Vergara. Qi.. ;hsr-Tm»

Empleo de brigadier d« infantería y dos Cruces de s 
nandü ú D. Manuel Stúrico.

Id. de coronel en clase de retirado á D. Benito T. 1 1  .1. : . !  .1 .. .< T\ AT____I ^Id. de id. de caballería á D. Manuel Fuentes 
Id. de teniente coronel do id. á D. Feliciano 'fay' 
Id. de ])rimer enmondante, graduado de tenient!"' 

retirado, á D Zenon de Tomas.
Id. de id. id. á D. Hilario Resano.
Id. de id. id. á D. José Francisco Hermo.so.
Id. de comandante, graduado de coronel de caLati 

clase de retirado, á D. José González y San Juan 
Id. de id. y grado de teniente coronel á D, .Juj,, p

Contreras.
Id. de id. á D. Ignacio Vitoria y Ros.
Id. de segundo enmundante, grado de teniente 00 

cruz de «San Fernando de primera clase, á D. AiitouL u 
Id. de iil. id. á D. Rimon de Aodraca.
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Id. (le id. á D. Faustino de Aclmtegui.
Id. de id. id. á D. Teodoro Francisco Barrondo ' 
Id. de cápitan, grado de teniente "coronel de inf̂ n, 

cruz de San Fernando de primera clase, á 1). Juan 1 
Taesbin.

Id. de id. id. id. á D. Victoriano Dantas Pereira.
Id. de id. id. á 1). Kamon Baroii.
Id. de id. id. á D. Pedro Grande y Portilla,
Id. de id. ¡(i. á D. Manuel Alaría Gómez.
Id. de id id. dje caballería á 1). FiStoban del Rio.
Id. de id. de infantería y cruz de San Fernando det' 

clase á D. Pedro Alaria Robello.
Id. de id. á D. Ignacio Ramírez.
Id. de id. á D. Juan Bautista López.
Id. de id. á D. José Anguila y Calvo.
Id. de id. á D. Juan Pablo Arriliilaga.,
Id. de id. á D. Celestino Arrildllaga.
Id. de id. retirado á D. Gerónimo Torrubiano.
Iil. de id. de caballería á D. Francisco Esquível.
Id. de id. á p .  Alariano Pajares.
Id. de te tiente de infantería y grado de capitana D,í 

taño de Bastarra.
Id. de id. id. á D. Bernardo Berasategui.
Id. de id. id. á D. Juan Antonio de Arecliaga.
Id. de id. id. á D. Nicolás de Palacio.
Id. de id. id. á 1). Santiago Araño.
Id. de id. id. á P . Juan Bautista Larrazabal.
Id. de id. y cruz da San Fernando de primera clase, 

Juan Cores Villamil.
Id. de id. á P .  Bruno Echevarría.
Id. de id. á D. Bruno VUiamartin.

F.l Uegc"’ 
fean y
¿c este iniui:

14. de id. y eryz de San Fernando de primera cUsei 
Eusebio Alaría de Azcue.

Id. de id. á P . Manuel Caras.
Id. do id. retirado á P , Luis Alvarez.
Id. de id. id, á P . José Jiménez.
Id. de id. de caballeriaá D. Antonio Notario.
Id. de id. retirado á P .  José Rodríguez.
Id. de subteuicnte de infantería á D. Francisco Gí. 

Sanz.
Id. de id, á D, Juan José Iza.
Id. de id. á D. Manuel Riiiz Vidal.
Id. de id. á D. Gregorio Rstana.
Id. de id. á D. Pedro Bodiaga.
Id. de id. retirado á D. Manuel Romero Ferrol.
Id. de alférez de caballería á P .  Pedro Raíz.
Id. de id. á D. Benito Valderrama.
Id. de id. á P .  Juan Perez.
Id  de id. á P . Livorlo Pastor.
Id. de id. retirado á D. Antonio Perez Aledina.
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Según comunicación del gobernador capitaa genea 
la isl.1 de Cuba, fecha 12 de diciembre último, dlriéi  ̂
el bergantín esp.auol Marinero, que ha llegado á Rl'> 
continuaban sin alteración el orden y la tran<^uí!idad p- 
cn todos lo» puntos de aquella Antllla.

Por otras coiminh:acionos de igual fecha y dcl 13 ibl? 
mes , remitidas en el mismo b«r.íautin pqr el conrindjii' 
ncral dcl apostadero de la Habana, se sabe (¡ue liabioni ,
deado en aquel puerto el místico español Carmen, ali* 1
r/íí/Jífe idflyo, y la po!acra-goleta, también española, ' . •  ̂
drina, cuyos buques fueron apresados en 5 do novifiülr 
limo sobre la isla de Santo Domingo por la corbeta de,'» l 
baiiiana Pticijicarion, se procedió á formar la corresps^” 
te sumaria, de la que resultó ser «ierto el apresamif» o 
esto» buques, los que marinados fueron condiicidosí  ̂
lUiUies y después á Puerto-Principe, en dicha isla: í 3 
e.sto último puerto una comisión, presidida por ^  
determinó la devolución de Io.s do» buque» á su.» 
la carga que estaba intacta, con mas la indem nizaciónjV 
nos flectus de poco valor perteoecientes á la tripubt* 
que asi so verificó; y quo se ignoraba «l motivo positiTJ*' 
apresamiento, pues solo oyeron ai indicado geners' 
órJen dcl presidente de la república al comandante 
apresador era }>crseguir á los pirata* y GontrabandistJ-':^ 
vez creyendo al nií.stico sospecho.so por su aparejo 
s£ habla eseedido de la* instrucciones que tenia. '
inativo el mencionado comandante general se compl**' 
rapidvz eon quo á poco tiemp» de haberse verificado
ciou de dichos buques se hallaron sobre las costas ¿ t i '
Domingo los de guerra fragata Isabel I I ,  la corbeta , 
el bergantiu Cubano, los vaporos Regente j  Congra>'' 
goletas de la estación de Santiago de Cuba, cuyos 
tes se han esmerado á porfía en desempeñar sus co**’ 
respectivas.

El comandante militar de Aíarina de la provine^
i’.on ha dirigido á este ministerio la comunicación .

Exemo, Sr.: A las once dé la nochi dcl 0 del 
naiido uu fuerte temporal de N., naufragó en el 
costa de esta isla, llamado Salalró, uii bergantín 
nombrado Lidian^ de 400 toneladas, dé-la matrícul*
fe, su capitán F. D. Aluller.

Este buque había salido de Sliiolden, en I»gl''‘l'^^J 
gado de trigo, con destino á Marsella. Hay qus 
muerte de 14 personas de las 15 que componian 
cion, pues Unicamente pudo salvarse un marinero;®* • 
frió ayer la amputación de un.a pierna, teniendo 1* 
turad.!, y se cree sucumbirá á tantas desgracias.

El vice-consul de su nación, inmediatamente.qn®' 7,» OÍ*
esta el fracaso, pasó á procurar el salvamento de 
que no hay esperanza de sacar entera.

L oque tengo la honra de participar á V. E. r«.
miento de mi deber. Dios guarde á V. E. innclrt*UV klll 1AV3IICI. ^ 144llV4V a f . Ji* .
hon 10 de enero de 184.3.—Exemo. Sr.—Alan»®* 
Fxemo Sr. ministro de Aíarina.

El de la de Tarragona dirige la íiue á 
Excajo. Sr. : Los buques que zozobraron e»

la noche del 15 al IG de! actual, y de que d‘ ^
en ] 7 (luí mismo, lian sido salva.los cgn sus 
his disposiciones que he tomado á fin de no 
l).iju tan iinportaiite para la limpia de este ^

Lo (]uo tengo el honor de j)íjner en eonoeiiR-®*'̂ j. 
para los efectos conducentes. Dios guardo 
años. Tarnigona 21) (le enero de. 1843.—Lxcipo*

' Baldasauo.—Exorno. Sf. ministro dé Aíarina.

(I)  ̂
F-tblieadi

Ayuntamiento de Madrid
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enmerlio del desierto : habitamos entre iiacionés fqei'r. 
tes y florecientos5 alguna de las cuales nos dispensa, 
su amistad y liace parte de nuestra alianza., In te r é s ; 
parecía de e lla  reducir á sus ju stos lím ites un influjo j 
que por lo dom inante y  esclnsivo ha llegado á s e r ’ 
una scm i-in tervencion; ó contrapesándolo a ló m e ­
nos proporcional y  legítim am ente, con arreglo á los, 
tratados e x is te n te s , restablecer e l e q u il iu r io  , que 
nos aseguraría Ir- independencTzA. Pero los hombres 
de Estado de esa  nación ilustrada cuyos talentos y 
recta intención reconocem os, pero ó cuya firmeza y 
dignidad de carácter político no podem os tributar el 
misino liom enage de resp e to , aunque no nos atreva­
mos á  decir com o un noble par “ q u e  han  exarbo­
lado LA ban dera  d e l  m ie d o ” ; esos hom bres 5 re­
petim os , bien sea que no comprendan exactam ente 
la situación de nuestra p a tr ia , bien que se encuen­
tren ligados con dificultades insuperables de circuns-

-rdíDioBtraciones.,. e n  las- oualea {paTiV:qa©’83.-vea-qne | 
'hay  fa lc a s ',y" deb ilidades e n  tb 'd as 'p rti* tt;^ l‘h^ihibTCs* 
graves y  d o n d e tiin d ó s  han''{jdcITIo ápbj-ar i-iVida^mé- 
nos q u é  todo u n  Sistériia 'de po Íít;ca  ’’e s tp n ó r , Tinq­
uen, u p a  'sign,i$cq;;Í,y,u,sqpcilU ,y . na tu ra l: ,que. ¡eSyJu; 
c j e r t i . , . , , .  , . • , I .. - ,• i
•I E n  -il840  l i '  voz -de m'c e s a ?t''I;os’ Pr’.a'Heíís^ s ' fnb  
un  '¿ritó^dd ■especuláéiqn'áu '^i^d’ó p o r  la TA'glcterra, 
p o rq u e  e rá  m e h é s l 'é r 'T i |^ 'a f ."u n a ,‘'b̂ ^̂  
u n  p re te s to  píausib)q  o p n -q^e .á u ío r lz a V T .P ^ '^  
o tro  g rito  de viva la indíupendend-i a ; ííiacionAl  y yí 
favor d e l cu a l se h ab ia  Tc«u'elt(í'<ie síité íríahd  ' con­
su m ar la in te n ta d a  revo lución  co n tra  ?á itéhhV C Rtó- 
TiNA, á qu ien  se s u p o n ía , com o e ra  n k ú v p j,, ,en  
b u en as  re laciones con e l g a b in e te  de  las T u lle y a s , 
y en  qu ien  sobre  todo se en co n trab a  un  obstáculo  
in su p e rab le  p a ra  e l codiciado tra ta d o  de algodones. 
Y  au n  con todos esto s an teced en te s  ó  m o tiv o s , ese

’ f  -’l f é  ‘Wn^d'‘̂ rn'iuií;(í 
■I)fegfep'adatló’T^dti'^Do'=síbiifé'’¿̂ ^̂  'urfirna’lhiurm' quo

, lS^9iSpt_rpgIe,a?«s?TpQf5 tra id o r  y;.de aIevo£o-:>de 
.tre ido il jkilVíuia'h'í &I(;¿dol;Vbí rfe ju g ad a  en  •prrivtfcl'.o

, ri i,»»*» '»»'•<«* I " -
.]u:'íi/ifau,,$pvvqdan?qntq.Ia,dureza'de estas.acusaoio- 
•uesíz.K uestia .cólera ah ’eeig  «á .medida ^ ü e  m e é '  la 
•fíirla''del' podCr t n i' nós'im'pbrta’qhe ló s  péí'íO^flcos

o.
mi
aná D/

La nación española se halla en una de aquellas tan cias, bien que hayan concebido tenazm ente una 
v..n!.;!mes tristes 6 ingratas por que en el finjo y iclea abstracta.itaaciones trisie» .  ...5 ........  . -----------  -------- y (lemasiado absoluta de cuyo círcu-
 ̂ fl • constante de las revoluciones, y en  la ley )o de hierro no puedan salir, como acontece con íre* 

V pro<^re3Íva de la  renovación socia l del cuencia á los filósofos; ello e s ,  que dejan á nues-
«terna y o , . -------  _  ’ tros atrevidos señores caminar impávidos y serenos
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m'indo, suelen pasar de tiem po en tiem po todos
eblos. Ayer poderosa y tem ida, apenas si hoy por las vias torcidas de su am b ición , y que 

i r  cabe un humilde lugar en e l festín adonde se apartam iento 6 indiferencia no solo no afectan ver 
 ̂ t n las otras com uniones europeas. D e  astro estos otros nuestros vecinos e l m enor riesgo para su  

S a n t e  que oscurecía con  su  resplandor á todos p o lítica , ó la  mas p q u e u a  lesión para su  dignidad, 
loa deraas, ha venido á ser oscuro y subalterno sa- sino que al contrario creen hacer á su  país y al núes- 
tólite que solo se m ueve por e l gusto  y  en der- 1 tro el mas em inente serv ic io , fijando con su actitud  
redor de quienes antes le m endigaban luces y  le  tri- trawciuila y  especta n te  el único sistem a de conduc- 
butabaa rendimientos. L a  conquistadora ha venido ta favorable para lo presente y  fructuoso para el por- 
ii su vez á ser conquistada: la  influyente por dó venir.
Quier á caer bajo la dom inación de otras influen- | L astim oso error, que ojalá no tra iga , antes de 
cías menos nobles por cierto que la  suya; la que m u ch o , serios y tal vez irreparables compromisos! 
lidió 700 años por defender su nacionalidad, á per- Porque la po lític a  espectante  es p o sib le , es natu- 
derla casi del todo, en manos de rufianes y  egois- r a l, es tal vez la digna y  conveniente , cuando todos 
J;as que se han aprovechado de su  postración y  do log dem as gabinetes la observan ; pero la política  es- 
«113  des<»racias para cautivarla y  atarla al carro ig- pectante es u n afria  crueldad, pero la política  espec- 
nominioBO de su poder. En vano hem os repetido en tautees un error grave y una ingratitud insigne, pero 
L presente edad los m ilagros de heroísm o y  de la política  especiante no es otra cosa que una hermosa 
virtud que ilustraron y ennoblecieron nuestros m e- palabra para encubrir la debilidad ó el m iedo, cuando 
jores tiempos antiguos, En vano, pueblo m odesto y al lado de e lla  levanta osada y altanera la ln g laterra  la 
pobre, tanto como valiente y  generoso, hem os en- política m as descarada de acción en su favor, 
señado el camino de la  gloria y d el triunfo á otros E n  esta parte confesam os que nos duele pasar la 
que hoy se gallardean con nuestra servidumbre. L a vista por los hábiles y  bien pergeñados discursos de 

‘Europa ha olvidado nuestros servicios de 1808; sus Mr. G u izo t . E ste  sentim iento no es de ahora: hace 
Cong;eso8 han repartido á todos, m enos al principal tiempo que le tenem os. Parecíanos á nosotros que la 
vencedor, los despojos del hombre d el siglo; y  has- palabra humana debía ser instrum ento de mas nobles 
t i  la Inglaterra nuestra m uy fiel y  siem pre gen e- y grandes ideas.
rosa aliada, no ha encontrado otro m edio de levan- D ice  “que la  Francia ha tom ado posición.”— Cier- 
tar un monumento perdurable para sus armas sino to ;p e r o  posición tan h u m ild e , que m as parece de

- :<.i' Ii 't.'. >• I ‘■'.’l ' íci ¿  ̂ ' U‘ '*v • ' ' *
crien d? 4q?.tcpipUi^qs,,que la dfstemplnn'za «s virtud 
patriótica cuando se dirige contra los-tiranos. ¿ * ' 

E l general Seoane es ya el coqcjG de EáPAÑA';..es
-I •: jif- ifr;-í 'i' • 1 Lv '' ‘ - ' , . .
.peor qua.el, c,pDae de, España;, p.arque este  no. ñama 
jurado ante " Dios y los hom bres deféhdóí una'Cqíi's- 
‘ti¿ucí,o'p >, .sijib .lo(j' (iei',ec;hos.deJ rey .absoluto¡D, Í 'br-
NAMDoVíIiy'lIenós-a 10151011 ; e h  general'SEp'Áiífc.fal-
tando como caballero y como cristiano á sus ju ra- 

grito no pudo llevar la espresion trem enda d e ld e s - j  m en tes , inaügura ehríias*brutal despotismo en pÁo- 
contento ó de la antipatía popular : fue un grito vecho de un partifcuUir ’y de los h lteicses de' la'Ii-i- 
parcial y convenido de pandilla: grito dado como á

calnnmlando á las nuestras, y  tratando las v icto ­
rias y altos hechos de nuestros padres poco m enos 
que como celadas de asesinos, ( l )  ;Cu:il s i no hu­
biese lugar en la historia para todos los grandes 
merecimientos! ¡Como si el tom[)lo de la  inm orta­
lidad fuese de tan exiguas y m iseral)lcs proporclo- 

. Res que solo cupiese cu el el retrato del D uque  
de IVcLUNoroN!

Acabada la guerra  de la in d e pe n d e n c ia  (nombre 
querido y popular que pronunciamos siem pre con 
cariño) sobrevinieron los seis años de desgobierno  
de 18U  á 1820: de spues los tres de libertad , m e- 

" dio constitucional, medio anárquica, de 1820 á 1823: 
en seguida los diez de absolutism o puro del señor 

jenersl ]). Fernando Y ÍI, que empezaron por una reacción 
feroz, y concluyeron con un despotism o tolerante 
é ilustrado: y  últim am ente la R egencia  de la au- 

f gusta señora D ona ^ I aria  C ristina  de B orbon, 
cuyo término violento c irregular fue la anulación  
de una ley votada en Cortes y sancionada por S. M. 
con arreglo á la Constitución del E stad o , y  el triunfo 
de im motín que no quiso reprimir un general que 
estaba á la cabeza de cien mil hombres.

En todas estas épocas la nación no puede decirse 
que fue fe liz ; pero vivió á lo m enos con su vida 
propia, y no manchará un solo recuerdo de indigni­
dad su historia.

Después ¿qué ha suced ido? ¿C uál es el carácter 
esencial, dom inante, del gobierno y  de la admi-
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Distracion posterior de España? ¿ Q ué sello  pondrá 
L severa é inflexible posteridad sobre el funesta- 
^ente lamentable periodo de la R egencia  única ?.. 
Easi nos cuesta el escribirlo ! L a nación ,1a  narion 
de Carlos V y  de Felipe I I , se ha visto descarada­
mente entregada á la influencia casi soberana de un 

ero; ‘ S^binete estrangero, y este gabinete es el (jue marca 
3 la fl'” ’

uglatcr̂  
ue la®'' 
an

estado secundario que de potencia principal. H a to ­
mado posición ; pero tan lejana y  apartada, que na­
die divisa sus estandartes. H a  lom ado posición , pe­
ro en su m ism o suelo; al paso que la Inglaterra ha 
sentado sus reales en medio de n oso tros, y  aquí se 
e-;tá robusteciendo y  fortificando. ¿C uál da m ues­
tras de ser mas previsora y m ilitar ?

“ Q ue en e l m es de setiem bre de 1841 se consum ó  
j, una revolución en Barcelona al grito de mueram los 
„  i'rauceses, y que hoy aquel m ism o pueblo grita 
, VIVA LA FRANCIA.” : de donde infiere e l m inistro de 
S. M. e l rey L u is  F elipe  que la  política de especta- 
cion y de perseverante longam inidad, seguida hace  
dos años en los asuntos, de la península, está dando 
sus naturales fru to s, y que seria peligrosa y  desacor­
dada conducta separarse en el mejor m om ento de 
ell.1 . Y  aqui entra M r. G uizot á hacer una nue­
va clasificación de los partidos esp a ñ o les, aum en­
tando á las diez ó  doce categorías antes conoci­
das , otra peregrina que seguram ente no habrán oido 
nuestros le c to res , y  que nosotros necesitam os com ­
batir , porque, sobre no ser c ie r ta , podría contribuir 
á envenenar mas los odios y  exacerbar las crueles 
pasiones que nos divid-ín. H abla Mr. G uizot de par­
tido fr a n c és , y PARTIDO ahti-frances.

N ada m as erróneo, nada mas equivocado. E n  Es­
paña no hay mas que españoles. L a  España no 
es la Siria ó  el E gipto. Podem os disputar entre 
nosotros; pero aquí n in g ú n  partid o  ha renegado

la vergüenza en m edio de las 'oscuridades de la n o ­
ch e: grito sin e c o ,  n i respuesta: y  la prueba es, 
que habiendo á la sazón mas de tres 6 cuatro mil 
franceses en B a rce lo n a , y otros m uchos m iles mas 
en E sp a ñ a , n i antes ni después de caquellos des­
graciados acontecim ientos , n i siquiera coetánea­
m ente con e l lo s , sucedió un so lo  caso de insulto, 
mal tratamiento ó  vejación individual contra súbditos 
de esa nación.

L o  mismo decim os do los vivas de 1842 , no obs­
tante que estos tuvieron un carácter general y fu e­
ron espontáneos. E sos vivas significaban gratitud  
á M r. L esseps , y  odio á los causadores de los ma­
les de Cataluña. L os barceloneses hablan visto dos 
conductas contrapu estas: por un lado la Inglaterra, 
azuzando la ira de los opresores del p u eb lo , y ha­
ciéndose sorda á todos los dolores públicos: por 
o tro , el noble representante de k  F rancia , prote­
giendo activam ente todos los infortunios, aconse­
jando en ambos cam pes l.i paz y  la  clem encia , y 
acorriendo y dando la mano á todos los desgracia­
dos y persegu id os, fuese cualquiera el color ó  ban­
dera política á que perteneciesen. P u es qué ¿se  qu ie­
re que perdam os tam bién la virtud del agradeci­
m iento? Obsérvese cuando salió do las bocas d é lo s  
barceloneses el grito de viva la F rancia . N o fue en  
los primeros m o m en to s , ni aun en los primeros dins, 
de la insurrección: fue cuando vieron bombeada, 
como sus propias casas, lá casa del representante de 
la F ran cia : fue cuando vieron que la  Francia se ha­
bia convertido en un poder protector, en un ángel 
tutelar, en una segunda providencia para Barcelona. 
Si no se hubiese dado ese  g r ito , s i ahora m ism o no 
se conservase viva y  penetrante la memoria del be­
neficio que lo  arrancó, el pueblo catalan y el pue­
blo español fueran m enos buenos y generosos de 
lo que han sido en todas las épocas de su historia.

Y  ; se quiere hacer de ese grito urr grito de par­
tido ! Y  ¡ s e  quiere fundar sobre ese  grito nada  
m enos que una teoría en favor de la política de de­
bilidad ! Y  ¡ ese g r ito , en el tu a l toda persona m e­
dianam ente sensata y desinteresada no puede m e­
nos de ver una protesta indirecta pero irrecusable y 
solem ne contra la anterior inacción  c in d if e r e n c ia  
de la F ran cia , se intenta aducir com o una prueba 
de la bondad y  acierto de esta co n d u cta ! ¿ Y  esto  
se proclama en alta voz y se sostiene con serie­
dad ?.. E s á lo que pueden llegar las artes del so ­
fisma !

PolíticaiN D irEiU N iB, políticaTRANauiLA, política  
de MERA ESTEui’ACioN, cs  la que han observado los  
dem as cónsules estr.angéros en Barcelona. V ea  ^ ír. 
G u izo t  si se ha d ic h o : viva la B elg 'CA , viva la  
C b r d e ñ a , ó viva el A u s t r ia ! ¡V ea Mr. G uizot y 
vea la Francia si quieren cambiar el prestigio y la  
posición de esos cónsules por el suyo!

N o , no es el sistem a preconizado y sostenido por 
M r. G uizot el que ha despertado las sim patías de 
los españoles, sino  precisam ente el contr.ario. S i Mr. 
de L essei’3 hubiese hecho lo que hace ISIr. G uizot ;

glaterra.
E l crimen m anda en España;; e l  poder h a .a rro ­

jado ya la sucia careta que encubría sus. siniestras 
facciones. ¿Habrá ya crédulos que aun se figDrén 
que el gobierno de la  R egencia única e s 'e l  protec­
tor del pueblo, el amparo de la dem ocracia, el sím ­
bolo de la libertad?

M enor crimen com etió  el rey  l e .titlmo d e  Francia  
y  sucumbió; arrastrando en su  ruina una respetable 
dinastía que contaba siglos de ex isten c ia . ¿Como 
comparar sin embargo las ordenanzas de ju lio  con los  
encarcelam ientos d el general S boane?

T anto escán d alo , tanto cin ism o, tanta im pu­
dencia, no debe no puede tolerarse; el ¡sufrimiento 
se agota, la sangre se en c ien d e , y  todos los nobles 
sentim’ien to s , todas las pasiones generosas, se su­
blevan en ‘favor de esa desdichada ' c iu d a d , cuya  
existencia  se señala cada dia por un nuevo ultrage.

¿Para qué ha necesitado el general S eoane pren­
der á los escritores pú b licos, usurpando audazm en­
te  al jurado sus atribuciones? ¿Para qué añadir esa  
gravísim a infracción constitucional á los infinitos 
que está cometiendo? ¿Por ventura e l gobierno ac- 
tualno tiene siem preun m edio espedito, pronto, e fi­
caz? ¿No bombardea los pueblos cuando á cuento  
le  viene?

Pero no; en este lujo de tiranía y  de arbitrariedad  
va envuelta la idea de demostrar al país que se puede 
siem pre que se quiera infringir la C onstitución del 
st ado. L levase e l gobierno otra mira, porque su  crí- 
m en no cs enteram ente inútil. A spira á irritar mas y 
mas á Barcelona, para bombardearla de nuevo y  que 
alli no se verifiquen las elecciones, n i ex ista  en aquel 
triste recinto una leve sombra de gobierno constitu­
cional.

Y  nosotros preguntam os á todos los españoles  
aun á los m ism os m inisteriales, ¿en un pais dón­
de tales cosas suceden, puede llam arse régim en r e ­
presentativo e l que en é l se en -uentra establecido? 
¿Qué queda ya de la desdichada C onstitución que 
juró el general E spartero  en manos de D . A g u stín
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 ̂norma de nuestra conducta en M ad rid , y hasta 
®1 qne aconseja y dirige los pasos oficiales de nuestro 
encargado de negocios en París!.. Ej decir, quo no 
Solo damos al mundo el hum illante y  vergonzoso  
espectáculo de nuestra degradación en el misterio 
‘íe nuestro hogar y dentro de nuestra propia casa, 
8ino que lo llevam os, como una argolla de esclavitud  

cuello , hasta delante los estraños !.. En M adrid
>STcu Aston , y en Paris L ord C üm'ley : he aqui

erU*-
lento,''",
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el gobierno de España. El corazón sangra al
escribirlo ; pero el bien del pais , y  el grito de m ies-
ífa  conciencia , nos mandan reconocerlo y consig­
narlo.

Dus remedios tenia esta situación anómala y  alta­
mente escandalosa: el u n o , la voz de los parlainen-

UíBtorias (lela guerra (lela Pcnínsnln, 
V Radas por los sentires R.u -ieu y ¡Soutuby.

todavía, á D io s  gracias, de la enseña n acion a l: y 
los contados individuos ó “cotarristas” (perdónese­
nos la espresion) que para m engua suya y  mal de 
todos se lian entregado en cuerpo y  alma á la d is­
creción de la Gran B retañ a , queremos creer g e ­
nerosam ente que obran mas bien cediendo á un 
error de entendim iento ó á un compromiso de po­
sición, que movidos por el vil y  abom inable sen­
tim iento de odio ó  des¡)recío á su  patria, y  de afi­
ción servil al estrangero. N o  hay partid o  francés 
ni pa r tid o  a n h - frances, nó. E n  1808 y algunos 
años después aborrecíamos á  los franceses, porque 
nos habían causado grandes males. A quella  im pre­
sión pasó, y después no hem os vuelto á  acordar­
nos de ella. Juzgam os á los pueblos estrangeros 
por su con d u cta , y por eso hoy clamamos alta­
m ente contra la Inglaterra, sin aborrecerla, ni ex e­
crarla.

¡Partido francés y  partido anti-franecs!.... Pero  
¿dónde están esos partidos? ¿Quiénes son sus ge- 
fes? ¿Cuáles enseñas los distinguen? ¿Qué actos pú­
blicos y  ostensib les los han dado á reconocer?

¿Son por ventura los vivas y m u era s  de Barce­
lo n a ? ... .  O tro error, ú otra lig ereza , que varaos á 
rectificar.

A rgu elle?? A l estampar este nom bre dolorosas, con­
sideraciones se agolpan en nuestra m ente. S i la época  
que atravesamos es fecunda en  m ales, no lo es m enos 
en saludables desengaños y  escarm ientos. A l paso  
que ven los pueblos cenvertirse en  odiosos tiranos á 
los hom bres que se pusieron á la  cabeza del pronun­
ciam iento en 1840, poruña mera sospecha  teológica  
de que el gobierno entonces ex isten te  trataba de que­
brantare! código delE stado, a lp aso  que presenciam os 
ese infame tráfico de la ambición con las ideas y  preo­
cupaciones de la época, contem plam os á los viejos re­
volucionarios del año 12, á los llam ados patriarcas de 
la  libertad española, á un A rgu elles , un C alatrava 
y un G ómez B ecerra , apoyar con su  autoridad al 
gobierno mas francam ente arbitrario y m as'perjuro  
de nuestra patria. Se nos qneria pintar á esos 
hom bres funestos como fanáticos s i se quiere, pe­
ro partidarios constantes y  m antenedores del rancio  
lib era lism o, porque educados en el amor de la  

!'libertad y habiendo sido los prim eros que con m as 6 

i s i hubiese permanecido quietó c im pasible á la  v ista | «^«nos acierto y  cordura, proclamaron las ideas de re­
de la ruina y de las calamidades que el mal genio  de j política , hasta su  amor propio les im pulsaba á
la ln g la terra  lanzaba sobre el país: bien seguro os ' combatir cuanto trascendiese á despotism o. "Vedlos 
que no tendría hoy su noble alma los dulces conten- j em bargo adulando torpem ente la  tiranía. A ho-
tam iontos ú n e la  harán fe liz , ni su  nombre correría I ra dirán que las obras del general S eoane  son m érito-

de boca en boca como un nombre de bendición y res­
peto , del uno al otro estreñía de nuestra patria.

X .

Y a se ha consum ado el últim o crimen en B ar­
celona por la  autoridad que allí impera. N o  tan 
solo se han suprim ido cuantos periódicos políticos se 
publicaban en aquella ca p ita l, sino qne sus redac­
tores han sido conducidos á la C iud adela , y alli es­
tán com o un testim onio vivo de la iniquidad del go­
bierno de la  R egen cia  única. H ay hechos tan graves, 
tan inauditos que dejan suspenso el ánim o y  embar­
gan el entendim iento. Esto nos ha sucedido á nos­
otros al recibir las cartas de Barcelona llegadas 
por el correo de hoy. Estábamos leyendo su conte­
nido y  apenas dábamos crédito á nuestros ojos, ju z­
gando que era un sueño horrible lo  que desgraciada­
m ente es una realidad. M engua de España seria, 
baldón de sus esforzadós hijos m ostrarse indiféren-

rias y  patrió ticas, y  ensalzarán hasta las nubes el 
sá b io , previsor, p ru d en te , benéfico y  liberal gobier­
no de la R egencia  única.

¡Ah! nuestra sola esperanza es  ahora, como ha 
sido siem pre, la  ju ven tu d , esa juventud tan am aes­
trada por la desgracia , tan valiente y  generosa, á 
la  cual involuntariam ente volvem os siem pre los ojos.

N o hem os sido dueños de evitar esta digresión, 
que creem os útil.

El-otro dia pedíam os en nombre de las leyes el 
severo castigo del general S eoane  ; hoy pedimos 
tam bién y con m as energía aun, el castigo del g o ­
bierno que lo alienta en sus tropelías. U n dia y  
otro insistirem os en nuestra acusación hasta que e l 
régim en del sable desaparezca, ó hasta que todas 
las cindadelas y  fortalezas del reino se pueblen de 
escritores independientes.

E l O bservador  N avarro, periódico que se pu- 
plica en Ramplona, se ha ocupado el dia 2-5 último

ó |
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<Í8 la noticia que di6 E l  H eraldo  acerca del núine- 
j ’o escesivo de acusados, á quienes acaba de impo­
nerse en aquella capital la  pena de muerte y  otras 
Tnenores por los acontecimientos de octubre de 18 4 1 .  
Parece que el catálogo de las víctim as no es tan 
numeroso como escribieron á  E l  H eraldo , pues no 
han sido mas que N O V E N T A  Y  T R E S  los sen­
tenciados ; y con motivo de esta inexactitud , tiene 
a bien E l O bservador N avarro, con la mesura y 
templanza propias de periódico m inisterial, perso­
nalizarse con el que suscribe estas líneas. E n  las 
cuales no me propongo ciertamente vindicarm e del 
j)eregrino cargo que dejo asentado, porque ni el di­
rector de un periódico puede ocuparse en ciertos 
[mrmenores, ni la  inexactitud de la noticia es de tan­
to bulto que crea comprometido por ella  el crédito 
de E l  H eraldo  ni mi propia delicadeza.

Pero  E l' O bservador N avarro d esp u és  de nom ­
b rarm e p o r m i a p e llid o , in se r ta  en e l m ism o a rtícu lo  
el párra fo  s ig u ie n te  :

que el gobierno era U causa de los males de esta dudad, el go • I las dos de la madrugada fueron de nuevo allanadas y condu- 
bierno que habla hacinado todos los combustibles que había cidos los redactores que en ella se’encontraron á la Cindadela, 
llamado héroes á los crimínales y traidores á los leales. donde han permanecido hasta la una v media de esta tarde, enpermanecido hasta la una y media de esta tarde, en 

Este estado vialento necesariamente debe producir desma- en cuya hora han sido trasladados á la torre del mismo fuerte, 
nes, porque el pueblo se aprovecha siempre de la debilidad y Son las cuatro y continúan incomunicados síu habérseles aun 
anarquía que rema entre los que le gobiernan. Asi es que ha tomado declaración alguna...! 
habido algunos insultos parciales de paisano.s á militares y ayer 
faltó poco para que no se turbase el orden. E l capitán de guias

P A S T E  im H F E a E N T B .

“El HemWo que tiene apestado á todo el mundo con su ca­
careada independencia , a pesar de ser público y notorio que 
recibe 70,000 rs. vn. de cierta señora de allende de los Piri­
neos , parece tiene un singular placer en romper lanzas con 
todo aquel que ciegamente no apoya sus descabelladas doctri ­
nas, y defiende los intereses particulares de la pandilla que le 
sostiene.”

del general tuvo un lanco con otro oficial que iba de paisano, queremos añadir aqui comentario alguno á las gravísi-
y como antes mediasen palabras entre ambos en público, ere- I noticias que anteceden. Toda reflexión debilitarla la in* 
yeron las gentes que el uno era militar y el otro era paisano. I importancia do hechos tan escandalosos. La España los
La gente del pueblo se interesó por aquel, y empezaron á gri- I indignación y asombro.
tos y á silbidos contra el militar que se retiró á Atarazanas. I Diremos solo que no han llegado á nuestras manos mas que 
Esto hizo que se formasen algunos grupos en la Kambla; hu- ( números de E / ^apaijayo y  Oonstilucionul pertenecientes 
bo corridas , se cerraron algunas tiendas , una patrulla del I ^  *1'̂ ® nada pueden decir por lo mi jmo sobre tantos
ejército que por allí discurría fue insultada, silbada, y aun pa- I escándalos.
rece la titaron algunas piedras. Luego (eran las diez de la no- I libertad de imprenta habla muerto en Barcelona y en
che) se colocaron compañias del ejército en las bocas calles, y | diarios del dia 30 recibimos una papeleta manuscrita

GACETILLA DE PROVINCIAS.

— DesJe.I^® delactualse publica eu Murcia
titulado E l Correo de Minas.

GACETILLA DEi LA CAPITAL.

La sociedad del Liceo ha diapnest® dar dos bail 
caras por siiscricion, que so verificarán en el

Encierra este párrafo no solo una calum nia , sino 
una in ju ria , y  ni la calum nia puede quedar sin 
que yo la desvanezca, ni la in juria sin que yo  la  v in ­
dique. L a  independencia de E l H eraldo  es un 
hecho fuera de toda d u d a, porque no hay una so­
la  persona que no pueda averiguarlo. E l número de 
sus suscritores, juzgando por lo que ingresa en 
la renta de correos, es mayor que el de todos 
los (lemas periódicos políticos y  no políticos que 
se {jublican en España, y  sus libros de contabilidad 
abiertos para cuantos quieran v e rlo s , atestiguan el 
estado próspero y  e n v id ia b le  de la empresa. L a  aser­
ción por tanto de los 70,000 rs. es absu rd a, y la de 
que esto conste como un hecho público y notorio, es 
una calum nia in fam e: siendo, como es, un hecho fal­
so , no hay bastante poder en el inundo para que yo 
lo dejase impunemente convertirse en público y no­
torio.

E l O bservado rN avarro está por consiguiente en 
la obligación ó de probar su aserto ó de retirar las 
palabras que ha estampado. Como es imposible que 
pueda hacer lo primero ni moral ni materialmen­
te, habrá de verificar lo último, dejando en el lugar 
que le corresponde la reputación y  m oralidad de los 
redactores de E l H era ld o . In juriados en esa atroz 
calum nia, yo en su nombre estoy resuelto á  v in ­
dicarla , y aguardo para ello lo que se sirva decir 
E l O bservador N avarro.

No me sorprende que en la situación que atra- 
ve.samos no haya una reputación á que no alcancen 
los tiros de la m aledicencia; pero yo que abrigo, 
y  no lo o cu lto , grande ambición p o lít ic a , yo que 
sé los abrojos que he de encontrar en mi camino, 
no toleraré sin embargo en ninguna época de mi 
vida que se me ataque fuera de ese terreno y  se in ­
tente m ancillar mi m oralidad , porque en ninguna 
época de mi vida mancharé mis manos con el pre­
cio de mis opiniones ni de mis doctrinas. E n  mi pri­
mera ju v e n tu d , con fé ardiente y  confianza en mí 
propio , nada de mi mas distante que la codicia; 
y  no siendo posible acostumbrarme á que se me atri­
buyan faltas que no ten go , no es posible tampoco 
que la calumnia me intim ide: me mortificará ; pero 
cualesquiera que sean las circunstancias nunca la de­
ja rá  impune

E l  d irec to r de E l  H eraldo ,
L uis J osé S artorius.

Según nos escriben de Valencia no se han zanjado aun las 
graves dificultades producidas por los insultantes artículos de 
L a  rWÓHna contra el rey y el gobierno de la Francia. Pare­
ce que el señor Camacho no ha escaseado toda especie de ha­
lagos para con el cónsul de dicha nación ; pero como este re­
clama una satisfacción publica, el digno gefe político de Va­
lencia ha remitido al promotor-fiscal la queja del represen­
tante francés para que obre según su parecer. E l desventura­
do juez no se había aun atrevido a denunciar el diario ayacu- 
clip, tanto mas temible cuanto se clá por seguro es uno de sus 
redactores el mismo señor Camacho.

N O TICIAS IM PO RTAN TISIM AS D E  CATALUÍÍA.

S U S P E N S I O N  D E  L O S  P E R I O D I C O S . — . V L L A N A M I E N T O  D E  L A S  

R E D A C C I O N E S  P O S  L A  F U E R Z A  M I L I T A R . — P R I S I O N  D E  L O S  

D I R E C T O R E S ,  R E D A C T O R E S ,  E D I T O R  B  I M P R E S O R E S  D E  L O S  

D I A R I O S  B A R C E L O N E S E S  E N  L O S  C A L A B O Z O S  D E  L A  C I U D A -  

D R L A . — S I T U A C I O N  A L A R M E N T E  D E  B A R C E L O N A .

B arcelona 30 de enero. 

(De niiesiro corresponsal.)

En mi última comunicación participaba á Vds. la eferves­
cencia que reinaba en esta capital, y la resistencia pasiva 
que el pueblo oponía para eludir las providencias del gobier­
no, relativas al pago de los doce millones. Figúrense Vds. la 
mayor parte de los dueños de casa mudados ó trasladados á 
otras; los mejores muebles repartidos en los vecinos ó escon­
didos durmiendo las familias en casa de los amigos; borrados 
los números de calles enteras, y el rótulo do las mismas 
que indica el nombre de la calle ó mudado ó borrado. Los de­
pendientes dol ayuntamiento escondidos por no tener que 
acompañar los apremios, los alcaldes de barrio resistiéndose á 
obedecer una orden del general que les apremiaba á ello, y 
prefiriendo ser encerrados en la Cindadela, y la autoridad mi- 
litar desamparada de todos, sin nervio para hacerse obedecer 
poniendo en libertad á los alcaldes, retirando los apremios y 
haciendo según se asegura dimisión de su destino. Tal era la 
fisonomía de esta ciudad.

La situación no es difícil comprenderla, y ahora pueden 
ver los que eii setiembre ofrecieron su espada á la revolución, 
los males que han traído sobre España. Luego que el gobier­
no venció ó sofocó la sublevación de Barcelona, obedeciendo 
usas malos hábitos, no quiso ser justiciero, sino vengativo, no 
quiso ser fuerte con la ley sino débil con la ilegalidad, no qui­
so castigar á los autores del motín, menos á las autoridades 
imbéciles que causaron las desgracias de Barcelona con su 
conducta é imprevisión, sino que prefirió robar nuestras ha­
ciendas, quitarnos el fruto de nuestro trabjo y después de ha­
ber arruinado nuestros hogares, quitarnos los medios de re­
pararlos, y kosta el pan de nuestras familias. No comprendió

grandes patrullas de infantería y caballería discurrían por la 
ciudad. Supuesta que había habido insultos y que los había 
presenciado la fuerza armada ¿ qué era lo natural y lo justo? 
Prevenirse para poder castigar á los que cometen tales desma­
nes. Pero ¿qué ha hecho el general Seoane? Allanar con fuer­
za armada la redacción é imprenta de todos los periódicos é 
impedir que se publiquen; es decir, que ha aumentado otra ile. 
galidad á las muchas cometidas, un motivo mas para que haya 
desmanes, un motivo mas para que haga justa la resistencia y 
débil la autoridad.

de los redactores de E¿ Constitucional en la que se leeu estas 
palabras:

“ ÍIoY 80 D B  E N E R O . —E.N E S T E  D I A  H A  S I D O  S U S P E N D I ­

D O  E L  P E R I O D I C O  P O R  O R D E N  D E L  C A P I T A N  G E N E R A L .

T arragona 27 de enero. 

(  De nuestro corresponsal.)

Quinientos setenta y cuatro años hacia que los restos mor­
tales del héroe de la fé , el conquistador de Valencia, de Mur -

..-.-o ai, .ciiiu-aiBU CU ei prespnt ^
el mismo local donde celebran sus sesione .̂. i '

Los señores socios que gusten suscribirse se sen' ■ ‘ 
á la secretaria general del establecimiento; advirfi' 
ed número de las suscriciones es fijo, y como *
escesivamente menor al de los señores socios. ^ '

— E l e c c i o v e s  D E  M a d r i d . Dice anoche E l C 
Hemos oidu que las comisiones de los distintos 
irios al ministerio van admitiendo la idea de unatrarios 
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A pesar del bando del señor Seoane sujetando á la prensa á ^  3; ^ Conquistador, re-
la ordenanza, los periódicos, en particular E l Constitucional ^ magnifico panteón de Poblet. ¡En tan largo trans-
y E l Papagayo , pues E l Imparcial no representa mas que p  ' f '  ? P  \ ^evoluciones sufrió h
los intereses de una especulación mercantil, han tenido valor el reposo de los muertos no se habla altera-
para resistir a la mordaza que se les impuso. Fueron los re­
dactores llamados á la secretaría de la gefatura , y á las ame­
nazas contestaron que ellos se sujetaban á las leyes de im­
prenta, pero que las medidas arbitrarias no privarían á las
víctimas de quejarse, haciéndolo con aquel lenguage que exi- I „„ - i , . .
ge la barbaridad de las medidas y siempre con sujeción al ju - " ^  ^
rado. Se ha distinguido entre todos el prospecto de un perió-

do: las huestes de Napoleón saquearon la Cataluña, devas­
taron la Lspaua ; pero pusieron centinelas para salvar el pan­
teón de Poblet de los insultos de la soldadesca : llegó por fin 
el siglo de las luces , aparecieron para mal de las Espauas los 
hombres de Ayacucho, estos hombres que tienen vinculado

votos (le todos. Nosotros q u l ' ^  
cuestión de distinta manera que otros periódicos nu ■ 
adheridos ó uno de esos partidos , no podemos meno«j'  ' * 
sejarles que formen una candidatura compneita en**'*' 
parte de progreristas puros , de progresistas que noel“ ‘ 
pugnancia ea ninguna de las fracciones en que sehT' 
dido el progreso, eicopto en la ministerial (si pro^r J  
de llamarse, ni aun liberal á esta fracción) ; de algu 
de opiniones moderadas no muy exageradas ydeV"^^' 
se acerque masó menos á las doctrinas demoerálicas 
ellos deben concurrir las dotes de no ser empleados ' 
disposiciones á'admitir empleos , de gozar una reguC; 
na , de ser entendidos cual se requiere para el iniportut 
go que han de desempeñar y de hallarse dispuestos át 
las leyes á todo trance y castigar sí sus infractores 
manera puede conseguirse en la provincia de Madridui '̂? 
fo completo sobre el ministerio ; pero si no so hace estt'̂ V 
ficio , ganará las elecciones indudablemente.

C1

dico satírico titulado L a  Eumba ,  prospecto buscado con afan, 
y cQyos egemplares se agotaron en un momento. Eu una pa­
labra el gobierno ha de ser muy prudente en Barcelona, por­
que entre doscientas mil almas que cuenta aproximadamente 
esta ciudad, no tiene un solo amigo y sí enemigos encarni­
zados.

Acabo de saber que esta noche han sido presos D. N. Mila 
do la Roca ,  redactor de E / Papagayo ,  D. N. Ruca ,  impre- 
S u r  de [,a Bomba , y D. N. Martell, capitau de francos, é ín­
timo amigo del coronel Prim.

En las redacciones de los periódicos han colocado mozos 
de la escuadra, y han recogido |todos los egemplares de £ /  
D iario de B rusi, que en su publicación sa limita á copiar so­
lo el estrado del correo , y que ni tiene artículo de redacción, 
también se le ha privado insertase noticias.

Respecto á elecciones todo está suspendido , pues ni aun so 
han fijado las listas.

I dem 30.
(De otro corresponsal,)

A las cinco de la tarde de ayeF salió del café del Jardín un 
capitán de guias del general conocido por el apodo de Antolin 
y al llegar ó la Rambla tuvo disputas con otros dos militares,

célebres do las glorias españolas son echados por el suelo: los 
mas ilustres mausoleos donde se ostentaban todos los primores 
del arte son entregados á la voracidad de las llamas; hasta en 
la ilustre osería de nuestros mas dignos antepasados, de aque­
llos ilustres héroes que en nombre de la religión nos libraron 
del yugo mahometano, se les pega fuego para acabar, si po­
sible fuese con la memoria de los valientes guerreros que pe­
learon en nombre de la fé. Sin embargo , á pesar de la impía 
prosericion en que son envueltos los venerables monacales que 
por espacio de mil anos habían custodiado con un religioso 
respeto los recuerdos mas célebres de nuestras glorias guerre- 
ras , artísticas y literarias , mas atentos á la conservación de 
tan preciosos monumentos que á la de su propia vida , hasta 
los huesos de nuestros ilustres mayores procuraron sustraer á 
la voracidad de la ilustración revolucionaria, y entre otros los 
restos mortales de nuestros serenísimos reyes D. Jaymey doña 
Violante su esposa, se libraron de la sacrilega y bárbara des­
trucción del magnífico é imponderable panteón de Poblet, 
obra que no reconocía semejante en toda España. Y esos glo­
riosos esqueletos , perfectamente conservados , cubiertos con 
sus carnes y  piel disecados, sin faltarles una u n a , ni un 
diente, y casi pudiéndose traslucir su fisonomía, pasan á 
manos profanas ; y los esponen al público espectáculo echa-

—Parece que en la pró.xiina tempor-ida cómica no j» 
ficil se forme comp-iñia de ópera en el teatro de la Cn 
trab.-ija mnelio para vencer la repugnancia de la r.eñoíj(, 
Lema y que ademas rie esta prima donna española mn,'' 
Riada del público .se cuenta con un buen tenor bien mi;,' 
con los señores Salas y Reguer. ‘
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¡dad de ce 
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conjetura 
que el salta

 ̂— Según o! diario raiaisteríal de la noche el ministroiá 
riña ha contratado la corbeta Venus del porte de veiote.
Rjs , y construida en el Ferrol.

FONDOS PUBLICOS.

y desafiando á uno de ellos marcharon los dos á lo largo de la harapo, en un sucio almacén en­
calle del Conde del Asalto. Como esto llamase la atención , los " "  monton de carcomidos maderos y e.seombros de 
chicos y algunos jóvenes fueron tras ellos, figurándoseles que arrinconados ; para hacer ver que tanto vale pa-
el Antolin había desafiado á un paisano , en vista de que el cjidáver del mas ilustre de nuestros reyes, co-
otro iba sin uniforme. Antes do llegar al fin de dicha calle re- “ “ desecho de una máquina de hilar. Aquí sir-
trocedieron con dirección á Atarazanas, y la gente que cQmo } de juguete a una turbado muchachos sin discernimiento, 
sucede en tales casos se iba aumentando por momentos , vien- 3̂  españoles se horrorizaron al mirar
do lo cual, dichos oficiales se metieron en Atarazanas, apla- insultante desprecio con que .son tratados los ve-
eando su desafío á hoy. La muchedumbre agitada ya empeza- huesos de los que real y verdaderamente salvaron
ba á formar grupos en que se hablaba con calor sobre las con- patria con su espada siempre vencedora,
tínuas contiendas de los militares, cuando salieron de aquella ^ “3̂ Tarragona una insigne y magnifica catedral en la 
fortaleza fuertes patrullas de caballería é infantería con sus mismo rey D. Jaime llevó en hombros y en magní-
cornetas , tambores y oficiales al frente llevando sable en mano | ^  nunca vista procesión la reliquia del brazo de su señora
y en disposieiou. de comenzar un combate. Este inútil aparato | con el deroro debido, si
de fuerza irritó al pueblo quien empezó á gritar a los soldados I l>»bieso querido esponer al público respeto tan venera-
"  fuera, fuera 1 ” Eu tauto los caballos avanzaban por la ca- I despojos; pero no es esta la idea del poder; en un sucio

BOLSAS ESPAÑOLAS.

M A D R I D  3 D E  F E B R E R O .
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1.000,000 á 23^ á .'j6 id. id. id.

lie del Conde del Asalto, recibiendo algunas pedradas desde 
las casas.

A las nueve y media de la noche numerosas patrullas recor­
rieron todas las calles, fuertes retenes formaban en la Ram- 
b la , plaza de S. Jaime &c., estando el señor general Cortinez 
y dos ayudantes en medio del paseo. Los grupos se fueron 
dispersando poeo á poco y á las once solo se veían soldados en 
la silenciosa Barcelona.

A las once y media fueron los mozos de escuadra á la im­
prenta de L a  Bomba, y se llevaron preso á la Ciudadela al im- 
presor. Colocáronse centinelas en las boca-ealles de todas las

almacén, entre harapos y maderos y echados en tierra los res- 
tos mortales de un rey, se quita de un golpe el prestigio á 
la magostad, el respeto á los muertos , y sus derechos á la 
religión y á la iglesia.

400.000 á 23!)iI6 á 30 id. id. id.
200.000 á 23^ á 4 de marzo id. id
400.000 á 23^ á 60 d. f. id. id
400.000 á 23J á 60 id. id. id.
400.000 á 23f á 28 del cor. id. id.

1.500,000 á 232- ̂  de marzo cu firme id
500.000 á 23g á 3 id. id id

1.000. 000 á 2 3 | á 3 id. id id
1.000. 000 á 232 á 6 id. id. id

576.000 á á 60 d. f. id. id
200.000 á 23J á 60 id. id. id.
800.000 á 232 á 55 id. id. id

1.000. 000 á 231 á 5ü ¡ j
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600,009 á 23^ á 60 id. id. id
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600.000 á 2 4 | á 3 de marzo id. id
400.000 á 2 3 | á 60 d. f. id. id
600.000 á 23f á 60 id. id. id.
400.000 á 23f á 60 id. id, id.

1.000. 000 á 28 9[I6 á 5 de marzo id. id.
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La correspondencia ordinaria de París de 28 del pasado lie-
redacciones y á las doce allanaron la redacción é imprenta de E l \ á las noticias de la misma fecha que
Constitucional, llevándose los pocos números que estaban va de las Embajadas. Todos los
tirados, y dejando en ella un fuerte reten de soldados A la una manifestar el grande efecto
hicieron lo mismo con \E l Im parcial, llevándose igualmente P®*" ^ r .  de Lamartine pronunció en
todos los egemplares¡impresos, y dejando también piquete de ^ ‘
tropa que aun eontiniian ocupando ambas redacciones A las L  , , algunos pormenores respec-
dos fueron á casa del director de E l Papagayo y se lo llevaron . . del secretario de sir Roberto Peel. acontecí,
á la Ciudadela. Igual suerte ha cabido al impresor Verdaguer ‘ "" sembrado la consternación en Londres.

TITULOS AL 5 FOR 100.

Rs. vn. 400,000 á 312 Por 100 á 28 d. f. ó vol.
cnpi it  .

que imprimió el prospecto de L a  Espeianza  hoy Corona. 
¿Dónde estamos? ¿En qué pais vivimos? Sí, es preferible una 
y mil veces habitar entre los cafres, que estar gobernados por 
un poder que deja muy atrás las espantosas tiranías del conde 
de España.

Esta mañana han conducido preso á la Ciudadela al señor 
Martell alcalde de G erona, y á algunos oficiales de cuerpos 
francos: asegúrase van á empezar de nuevo las prisiones. Los 
redactores de L a  Bomba y  algunos de E l Constitucional han 
logrado escapar de las garras de los esbirros; los demas con­
tinúan en la torre de la Ciudadela.

En mi ultima Ies manifesté temía que recogiesen el pros­
pecto de L a  Bomba pero nunca creí que se llevase á tal estre- 
mo el escándalo. E l dueño de E l Imparcial ha querido conti­
nuar publicándolo sin ocuparse de política, pero ni aun asi se 
le ha permitido.

La caballería ha permanecido toda la noche formada en la 
plaza donde tiene su morada el capitán general.

Se dá como positivo que la diputación provincial ha mar­
chado á S . Feliude Llobregrat. Igual cosa van á hacer los re­
dactores de E¿ Constitucional. Eu Manresa se formará el comité 
central de Barcelona éi|remo3 á votaralli. Es inmenso el número 
de personas que huyen de Barcelona. Antes de haberse reco- 
gido se hablan despachado ya seis mil egemplares del prospec­
to de L a  Bomba. Barcelona no cuenta hoy entre sus habitan­
tes un ayacucho.

Idem.
(  De otro corresponsal.)

E S T A F E T A  D E L A S  E M B A JA D A S.

A las doce y media de esta noche se presentó un ayudante 
de plaza en las redacciones de todos los periódicos de esta 
ciudad y leyó «n ellas nn oficio del capitán general para que 
desde aquel momento se suspendiera la impresión y circula­
ción de todos los diarios. Después de registradas las redaccio­
nes quedaron en ellas fuertes piquetes que aun continúan. A

A yer recibim os por este coiuiucto periódicos de 
París que alcanzan hasta el 28 del pasado. En otro 
lugar hallarán nuestros lectores la im portante se ­
sión de la Cámara de los diputados celebrada el 
dia 27 y  una parte de la del 28  hasta la salida de la 
estafeta.

H em os procurado dar con la  posible estensionlos 
notables discursos pronunciados en  ambas sesiones, 
y  mañana insertarem os íntegro el de M r. de L am ar­
t in e  que causó profunda sensación en toda la Cá­
mara.

E l ilustre orador ha hablado de España, reserran­
do sin embargo tratar detenidamente esta cuestión 
al discutirse el párrafo del mensage espresamente 
consagrado á ella.

L os periódicos de Lóndres del 26  que hem os re ­
cibido por el m ism o conducto de la lísta feta , anun­
cian la m uerte de M r. D rüm m ont  j  secretario de sir 
R oberto P e e l , acaecida el 25  de resultas de la 
herida que le causó e l asesino M ac N anghton.

BO LSA S D E LO NDRES Y  PA RIS.

P arís 28 de euero. 5 por 100 francos 120 con 55. 3 por 
100 id. 79 con 70. Deuda activa española ; id. pasiva 3 7¡8 .

L ondres 26 de enero. Consolidados 94 8¡4. Deuda activa 
española 18 3{4. Nuevo 8 por 100 id. 23 8[4.

800.000 312 á 30 id. id. id.
1.000. 000 á 3)2 á 31 de marzo id. id.

400.000 32 á 22 del cor. id. 4 n.
400.000 á 3iy á 60 d. f. id id

1.000. 000 á 3 l |  a 50 i j .  ¡d. id.
1.000. 000 á 32 á 22 del corriente id. id .|P ‘
1.000. 000 á 3]¿ á 30 d. f. id id

400.000 á 322 á 30 id. id. id. 4 n
400.000 á 312 á 30 id. id, id.
600.000 á 31f á 19 de marzo id. id.
400.000 á 3 l¿  á 11 id. id. id

1.000. 000 á 3H  á 60 d. f. id. id.
400.000 A 31 á 20 dcl cor. id. id.
400.000 á 31^ á 30 de marzo id. id.
400.000 fí 31 ó 30 (1. f. id. id. ^
400.000 a 31 5jI6 a 20 del cor ó vol cofl
600.000 á 31¿ á 28 id. id id
400.000 á 3 1 | á 56 (1. f  id. id
400.000 á 32 á 20 id. id. id. 1 n.
400.000 á 312 á 60 d. f. id. id.

2.000. 000 á 3 I |  á 56 id. id. id.
400.000 á 33 á 8 id. de marzo id. id- IP'
600.000 á 314 á 60 dias fecha ó vol. id-
200.000 á 312 á 58 id. id. id.

1.000. 000 á 302 contado id.
600.000 á 312 d 60 d. f. ó vol. id.
400.000 á 312 á 0 de marzo ó vol. id.
400.000 á 3 iy  á 20 d. f. óvol.iid.
400.000 á 314 á 60 id. id. id.
800.000 á 322 á 19 del cor. id id. i  P‘
400.000 á 322 á 20 id. id. Id. 2 p.
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CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias 37 2 p. 
PariságO diasielib ., 5 a 6. 
Alicante 2 d>
Barcelona 2 d.
Bilbao 2 ben.
Cádiz 1 p. daño.
Coruña par.
Grauada l 2 d, p.

Málaga I2 d. p. 
Santander 2 P- ñen» 
Santiago J  p.
Sevilla l 2 P- 
Valencia 2 á i  á. 
Zaragoza J  d. p- ■ 
Descuento de leirW 
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